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I N D I E N D O el debido homenage á los exclarecidos 

Maest ros que han ocupado esta C á t e d r a , y pagando 

un t r ibuto de just ic ia á l a i lus t rac ión y buen gusto 

del escogido auditorio que concurre á estas solemni . 

dades, todos cuantos de mis c o m p a ñ e r o s me han precedido en 

este sitio han comenzado por evocar con amoroso respeto e l 

g lo r ioso recuerdo de aquellos; y haciendo seguidamente las 

salvedades modestas de no ser audaces á emular los , ni de ha­

l la rse en tal ocas ión s ínó por imper ioso deber, han conclu ido 

s iempre p o r encomendarse con encarecida frase á vuest ra 

b e n é v o l a indulgencia , en la cual , m á s que en el p rop io esfuer­

zo , aseguraban confiarse para l levar á cabo su e m p e ñ o . 

C u a n d o as í se han conducido Profesores d i s t in^u id í s i -
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mos, en quienes la op in ión u n á n i m e ve ía continuadores d ignos 
de las tradiciones de esta C a s a y miembros de los m á s pree­
minentes de l Magi s t e r io E s p a ñ o l , ¿cómo he de creerme yo , que 
soy el ú l t i m o de todos, y me hal lo cohibido á la vez por e l 
convencimiento í n t i m o de la p rop ia insuficiencia, el peso de 
bri l lantes recuerdos, y la m e m o r i a de l doble y triste accidente 
que con an t i c ipac ión inesperada me ha traido á esta coyuntu­
ra , c ó m o he de creerme, repi to, dispensado por mi parte de 
ofrecer homenages a n á l o g o s , de hacer mayores salvedades, 
ni de confiarme m á s por entero t o d a v í a á vuestra i lus t rada 
bondad? 

C o n la mano puesta en el c o r a z ó n y traduciendo con 

toda ingenuidad sus latidos, es como os d igo que, fiando sola­

mente en que s a b r é i s haceros cargo de que obedezco á ineludi­

b le mandato y cumplo con inexcusable deber, es como p o d r á 

tener m i e sp í r i t u la t ranqui l idad que necesita para l lenar m u y 

imperfectamente la tan honrosa cuanto compromet ida mis ión 

de l levar l a voz de esta E s c u e l a , en el momento para nosotros 

solemne de la i n a u g u r a c i ó n de un nuevo curso. 

¡ C u á n dist into h a b r í a podido ser, si contingencias de l a 

v ida y crueldades de l Des t ino no hubieran al terado inesperada 

y tr istemente el curso natura l de las cosas! 

H a b r í a i s escuchado entonces, en vez de mis pobres 

conceptos, la sabia y autorizada pa labra del D r . D . M i g u e l G a ­

go y L o r e n z o , á quien lamentamos pr imero ausente y l l o r a ­

mos hoy todos muer to en l a pleni tud de su v i d a y facultades; 

y si la inexorable Pa rca no hubiera cor tado poco antes y de l 

mismo inesperado modo e l hi lo de o t ra exis tencia querida, ha­

b r í a i s o ido hoy , en ausencia de l pr imero, la voz no menos sa­

b ia y elocuente de nuestro ma logrado c o m p a ñ e r o el D o c t o r 

D . Sant iago Riesco R a m o s , arrebatado t a m b i é n á la ciencia y 

á l a e n s e ñ a n z a cuando cosechaban una y o t ra los sazonados 

frutos de su talento y exper iencia . 

A h o r a bien; los que s a b é i s — y sois todos—que me ha­

l l aba l igado á ellos por los lazos de una amistad de tal suerte 

í n t i m a y cordia l que, nacida durante l a n iñez y robustecida en 

la espansiva edad juven i l , h a b í a l l egado á hacerse enteramente 



indisoluble con la r e l ac ión profesional en el seno de esta amo­

rosa M a d r e que nos educara á los tres, y donde po r conjun­

ción d ichosa nos h a b í a reunido la suerte en comun idad de v ida ; 

los que c o n o c é i s todo esto ¿os e x t r a ñ a r e i s de que su recuerdo 

acuda en este momento á mi e sp í r i t u , y le acongoje doblemen­

te con el do lo r de su i r reparable p é r d i d a , y el sentimiento, res­

pecto de vosotros , de lo que p e r d é i s en el cambio? 

Segu ramen te que lo encontrareis natural , y que os 

asociareis con igual efusión que tristeza al c a r i ñ o s o recuerdo 

que l a ocas ión br inda consagrar á la memor ia de aquel los dos 

prec laros Maes t ros . 

S o b r e esta s i tuac ión personal , y en r e l ac ión y a m á s 

concre ta con l a mis ión que estoy ob l igado á cumpli r , a s a l t á b a ­

me luego el mortificante embarazo de la cues t ión que d e b e r í a 

e x p o n e r á vuestra b e n é v o l a a t e n c i ó n , para no correr e l pe l igro 

de cansar la i n ú t i l m e n t e , p r o d u c i é n d o o s , en vez de un sentimien­

to p lacentero y de i n t e r é s para vuestro pensamiento, una fati­

gosa e m o c i ó n desprovis ta enteramente de atractivos intelec­

tuales. 

Y no es, á l a verdad , porque los problemas falten: son 

h o y tantos y tan variados los que solicitan nuestro discurso; 

i m p e r a con tal dominio actualmente el e sp í r i t u de rev i s ión y de 

c r í t i c a , que apenas si cabe encontrar m a n i f e s t a c i ó n ni forma en 

el arte, doc t r ina ni t e o r í a en l a ciencia, hecho ni ins t i tuc ión en 

la v ida , que no hayan sido sometidos á d i scus ión y debate en 

cuanto á su r a z ó n de ser, ó l lamados á ju ic io de residencia pa­

ra apreciar sus resultados. 

N o tocios el los, sin embargo , envuelven para l a v ida 

tan inmediato i n t e r é s que haga urgente su so luc ión , ni se aco­

m o d a n todos tampoco á la í n d o l e y c a r á c t e r social de actos 

c o m o el presente; y puesta en este punto la mira he creido 

que d e b í a rehui r , pa ra corresponder á la oca s ión , a s í toda di­

s e r t a c i ó n meramente especulat iva y t eó r i ca , como l a invest iga­

ción de hechos de r e c ó n d i t a e rud ic ión h i s tó r ica , y l a d i scus ión 

a n a l í t i c a de materias filológicas, á las que, po r e l M a g i s t e r i o 

que ejerzo, p u d i é r a i s c r ee r ,—y acaso con cierto temor por l a 

aridez que las es p rop ia ,—que h a b í a de sentirme incl inado. 
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H u y e n d o de todos estos asuntos, me ha parecido m á s 

adecuado al momento tomar el m i ó a l p rob l ema de la enseñan­
za pública, que á todos inmediatamente nos interesa, y en e l 

cual radican, á m i ver, las soluciones de cuantos en el pensa­

miento se suscitan y se agitan en l a vida. Porque si esta n o 

es, en suma, lo mismo en sentimiento que en obra , s inó rea­

lización y reflejo de lo conocido y pensado, evidente y mani­

fiesto resulta que las artes út i les c industr iales, como las l ibe ­

rales y bel las , y como las morales y po l í t i cas han de ir á 

buscar en el conocimiento y en la ciencia el pr incipio de sus 

aplicaciones p r á c t i c a s , el ideal de sus creaciones a r t í s t i cas , y l a 

no rma racional pa ra todas las instituciones sociales. 

M á s , por l o mismo de ser tan á m p l i o y revestir trans­

cendencia tal el p rob lema de l a educac ión y e n s e ñ a n z a , no s e r í a 

dable en .coyuntura como esta, ni me lo c o n s e n t i r í a t ampoco 

l a p e q u e ñ e z de mis fuerzas, el abordar le por entero y en toda 

l a e x t e n s i ó n que abarca; me c o n c r e t a r é á presentaros a lgunas 

Consideraciones generales acerca de la enseñanza, con aplica­
ción especial á la facultad de Filosofía y Letras, sin l levar en 

e l lo otro intento ni ab r iga r otras pretensiones, que las de l l a ­

mar vuestra i lus t rada a t e n c i ó n acerca de un asunto que intere­

sa desde luego á cuantos nos conf ían sus hijos, y no puede ser 

indiferente á n inguna persona cul ta . 

Sob re este tema h a b r á de versar el d e s a l i ñ a d o trabajo 

con que, por el t iempo m á s cor to posible, a b u s a r é de l a b e n é ­

v o l a indulgencia que de vosotros me prometo . 

0 
'0 
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A s í como no c a b r í a j uzga r d é l a per fecc ión de un ó r g a ­

no y de las funciones que cumple si solo se examinaran aisla­

damente dos miembros que le const i tuyen, y no se apreciaran 

t ampoco sino manifestaciones parciales de su act ividad funcio­

na l , as í t a m b i é n no nos s e r í a dado á nosotros determinar l a fi­

nal idad de la facultad de Fi losof ía y L e t r a s , y s e ñ a l a r , en su 

vis ta , l a o r g a n i z a c i ó n m á s adecuada que n e c e s i t a r á recibir pa ra 

corresponder á sus fines, si desligarnos el p rob l ema del gene­

ra l de l a e n s e ñ a n z a , y no fijamos previamente el m o d o c ó m o 

se engendra y aparece, y p o r q u é sé r i e de evoluciones ha ven i ­

do aquel la función entera al estado en que hoy l a encont ra­

mos , y de l que es preciso part ir para su r e c o n s t i t u c i ó n bajo 

formas m á s apropiadas á l a c o n s e c u c i ó n de su objeto con me­

nor dispendio de fuerzas. 

E n v u e l t o el hombre desde el pr imer momento de su 

v i d a por toda la real idad c ó s m i c a ; y haciendo efectiva aquel la 

en sol idaridad y c o m u n i ó n con la de sus semejantes, no p o d r í a , 

aunque lo intentara, sustraerse en todo ni en parte á las rela­

ciones intelectuales en que constantemente le e s t á n poniendo 

con e l la los ó r g a n o s de sus sentidos, ni cabe que presc inda 

t ampoco de cambiar con otros hombres , o ra las impresiones 

que en él causen los objetos exteriores, ora las que en su inte­

r io r se or iginan por la r e p r o d u c c i ó n ó c o m b i n a c i ó n de aque­

l l o s , ó bien, po r ú l t i m o , las que de l mismo interior bro tan para 

ser objet ivadas unas veces por los medios que le depara la na­

tura leza mater ia l , y quedar otras en mera significación de l len­

guaje y como e x p r e s i ó n externa de sus estados a n í m i c o s , 

Y h é a q u í y a engendrada l a función de l a e n s e ñ a n z a 

c o m o indiv idual y social á un t iempo, y bajo l a doble r e l ac ión 



s e g ú n la- cual todo hombre que vive en sociedad, y sean las 

que quiera las circunstancias en que se le suponga co locado , 

e n s e ñ a y aprende á su vez, y a c t ú a alternativamente de educa­

dor y de educando en esta esfera de l conocimiento y de l saber. 

M á s , a s í como es una l ey de l a Na tu ra l eza que á med i ­

da que el trabajo fisiológico e s t á m á s dividido en un ser y 

dispone para cada función de un aparato especial, es su o rga ­

n izac ión m á s perfecta y ocupa lugar m á s elevado en l a escala 

de los que existen, ( i ) a s í sucede t a m b i é n lo p rop io en las so­

ciedades humanas, cuya progres iva evo luc ión no difiere sus-

tancialmente de la que se rea l iza y cumple en los o rgan i smos 

z o o l ó g i c o s . 

S i sobre las agrupaciones pr imit ivas de hombres , de 

compos i c ión h o m o g é n e a y relaciones sencil las, han surg ido las 

modernas sociedades, con una civilización tan compleja y r ica 

que, como dice Spencer, (2) distan m á s de las primeras que e l 

zoóf i to de l ver tebrado, d é b e s e solamente á l a división de l t ra­

bajo, y á la a p a r i c i ó n y desarrol lo de ó r g a n o s que, especiali­

zando las funciones, permiten l lenar m á s fác i lmen te los fines y 

necesidades de l a v ida . 

M á s , po r rudimentar ia que sea una sociedad; por sim­

ple que sea un organismo, una y otro encierran en sí los gé r ­

menes de las distintas formas que han de revest i r en el t iempo 

p a r a real izar sus destinos y p rocura r sa t is facción á sus necesi­

dades permanentes . N o h a b r á al l í t o d a v í a ó r g a n o s espec í f icos 

que respondan á funciones ele igua l í ndo l e : un solo y mismo 

aparato e j e r c e r á oficios m u y distintos; pero l a ley de var iedad 

y diferencia, en lucha lenta y silenciosa con l a de unidad é in­

dis t inc ión, i r á marcando , p r imero , tendencias y aspiraciones 

vagas , que se c o n v e r t i r á n con el t iempo en funciones definidas 

y con aparatos apropiados á su m á s fácil ejercicio. 

L a d i f e renc iac ión social es, sin embargo , la ob ra lenta 

de los siglos, aunque mucho m á s acelerada, en medio de su 

lenti tud, que la de la evo luc ión cósmica y o r g á n i c a , especial-

(1) Milne Edwards, citado por E . Quinet, L a Creación, t. II , pág, 266. 
(2) Herbert Spencer, Ensayos Políticos y Sociales, pág. 274. 



mente cuando dados y a los primeros pasos y salvadas las lí­

neas divisorias, v ienen á impulsar la los e s t í m u l o s de l a p rop ia 

re f lex ión y la imi tac ión de sociedades m á s adelantadas. A s í , 

mientras l a evo luc ión genera l del Cosmos ha necesitado, indu­

dablemente , pa ra l legar á su estado actual m í r i a d a s 3̂  mirladas 

de a ñ o s , p e r í o d o s , acaso, que no pueden ser medidos con 

nuestras unidades de t iempo, han bastado unas pocas decenas 

de s iglos , pa ra que las sociedades humanas, una vez que hu­

b ie ron salido de l estado pr imi t ivo y p r ó x i m o á l a Na tu ra l eza , 

se hayan e levado en las razas superiores desde l a forma sim­

ple y e lementa l de l a t r ibu , á la o r g a n i z a c i ó n tan compl icada 

con que aparecen en las sociedades civilizadas modernas . 

Prescindiendo, con re lac ión á nuestro objeto, de pueblos 

y t iempos p r e h i s t ó r i c o s , y no fijándonos tampoco sino en aque­

l los otros en cuya civilización y v ida tienen sus precedentes las 

de las naciones actuales, nos b a s t a r á con advert ir , respecto 

de l ant iguo Or ien te , que l a función de l a e n s e ñ a n z a , aun cuan­

do no t o d a v í a s ingularmente diferenciada, aparece y a en él 

con c a r á c t e r socia l y púb l i co , yendo unida constantemente á 

l a p rofes ión de l cul to , y fund i éndose en un só lo ó r g a n o el sa­

cerdote y e l maestro, como eran una s ó l a cosa l a r e l ig ión y e l 

saber. 

L a z o , luego , l a G r e c i a entre el Or ien te y e l Occidente , 

donde h a b í a de continuarse l a evo luc ión s u p e r - o r g á n i c a ó hu­

mana , se consti tuye en centro de i r rad iac ión de toda l a anti­

g u a cultura; y con su generoso esp í r i tu abierto á los grandes 

ideales, busca sat isfacción adecuada á todos los fines de l a v i ­

da , y separa y a en las funciones p ú b l i c a s las civiles de las sa­

cerdotales, creando para la e n s e ñ a n z a un ó r g a n o especial, aun­

que somet ido como todo á l a omnipotencia de l E s t a d o (1). 

Maes t ros elegidos por l a ciudad con la a p r o b a c i ó n de l 

A r e o p a g o y sometidos á la inspecc ión del Paidonomo, cuida­

ban de la e d u c a c i ó n de l a juven tud , que se hal laba minuciosa­

mente reg lamentada . L a e n s e ñ a n z a obl igator ia , objeto de con­

t rovers ia en nuestros d ías , estuvo y a establecida en Grec i a ; y 

(1) Fustel de Colanges. L a Ciudad Antigua, pág. 259. 



unas veces prohibiendo y otras tolerando que al lado de las 

escuelas p ú b l i c a s exist ieran otras part iculares, miraban como 

su ideal en l a mater ia subordinar l a e n s e ñ a n z a entera á l a au­

t o r i d a d y d i recc ión del Es t ado , e n c a m i n á n d o l a principalmente 

á la f o r m a c i ó n de ciudadanos que fuesen aptos á l a vez para 

las fatigas de l a gue r r a y para las asambleas de l a paz . A s í 

e sc r i b í a P l a t ó n en las leyes: « L o s padres no t e n d r á n l iber tad 

para enviar sus hijos á aprender con los maestros escogidos 

po r l a ciudad ó abandonar su e d u c a c i ó n , sino que es indispensa­

ble que todos, hombres y mujeres, se consagren á estos ejer­

cicios po r la sencil la r a z ó n de que pertenecen m á s que á sus 

padres á la p á t r i a (i).> 

L a e n s e ñ a n z a , pues, aparece y a entre los gr iegos como 

una función pr incipalmente del Es tado , y po r lo tanto con e l 

c a r á c t e r de p ú b l i c a , aunque sin negar la enteramente tampoco 

l a cond i c ión de función l ibre social , bajo cuyo aspecto tiene 

su r e p r e s e n t a c i ó n m á s al ta en las escuelas de los filósofos y 

sofistas, en las cuales ven algunos el g é r m e n inmediato de las 

pr imeras Univers idades (2). 

N o de otra suerte a c o n t e c i ó entre los romanos. Herede­

ro este pueblo de l a cul tura del g r iego , que se asimila y aprop ia 

i m p r i m i é n d o l a el sel lo j u r íd i co con que se distingue l a suya, or­

g a n i z ó su e n s e ñ a n z a bajo l a d i recc ión del E s t a d o , sin ex t ingui r 

l a iniciat iva p r ivada ni estorbar l a acción de l a familia. 

Maes t ros p ú b l i c o s , nombrados y retr ibuidos por las C u ­

rias ó el E m p e r a d o r , ciaban la e n s e ñ a n z a que pudiera decirse 

oficial; a l laclo de e l la , otros profesores a b r í a n sus escuelas al 

p ú b l i c o recibiendo su r e m u n e r a c i ó n de los a lumnos que las fre­

cuentaban; y cuando los recursos y pos ic ión ele las familias se 

lo c o n s e n t í a n as í , ó se consideraba po r ellas como ex ig ido po r 

su decoro, enviaban sus hijos á educarse en las escuelas que 
subs i s t í an en G r e c i a , aun d e s p u é s de sometida á l a d o m i n a c i ó n 

romana, ó h a c í a n ven i r de e l l a maestros que les instruyesen 

sin salir del hogar paterno. 

(1) Platón: Las Leyes; libro V I I , T. II, pág. 36 de la traduc. de Azcárate. 
(2) Ahrens, Curso de Derecho N a U i r a l , pág. 642. Traducción de Hortelano. 



L o s Censores pr imero , los Emperado re s d e s p u é s y de 

entre ellos Vespas iano, An ton ino , Juliano, Va l en t i n i ano , T e o -

dosio, Justiniano y varios otros, fueron quienes p r inc ipa lmente 

se preocuparon de la Ins t rucc ión , y dictaron medidas para re­

gular izar su ejercicio y hacer m á s provechosos sus frutos. 

A g o t a d a en el Imperio romano toda l a v i r tua l idad de 

l a civil ización ant igua; introducido en la v ida y en la H i s t o r i a 

e l nuevo factor de l crist ianismo, que h a b í a de subyugar p ron to 

á la sociedad entera, y que a ú n conserva en nuestros clias in­

fluencia preponderante, nuevos hombres y pueblos, m á s puros 

y viriles, aunque menos cultos y ati ldados que los disolutos ro­

manos, eran los l lamados á inaugurar esta nueva e tapa en l a 

ma rcha de l a H u m a n i d a d . 

L a d e s t r u c c i ó n del Imperio de Occ iden te y su ocupa­

c ión por los pueblos del N o r t e , convert idos y a a lgunos a l 

crist ianismo y no tardando en aceptarle los d e m á s , c a m b i ó 

radicalmente el modo de ser de la sociedad ant igua, constitu­

yendo con los girones de aquel nuevas nacionalidades, en q u e 

s i l a fuerza y e l hierro eran su d e t e r m i n a c i ó n y s o s t é n , t ienen 

su idea directr iz en el nuevo d o g m a rel igioso, que viene á ser 

a s í e l elemento regulador de l a v ida intelectual y social . 

E l E s t a d o y sus instituciones vue lven á formas m á s 

sencil las, desapareciendo en buena parte la d i ferenciac ión de 

funciones. D e j a de revestir l a e n s e ñ a n z a el c a r á c t e r de institu­

c ión p ú b l i c a por l a rudeza é incul tura de los pueblos invasores, 

y se refugia en e l t emplo y en el claustro c o m o en su ant iguo 

domici l io , siendo de nuevo el sacerdocio el dispensador del sa­

ber que se consigue salvar en el genera l naufragio. 

L a Iglesia absorbe l a e n s e ñ a n z a c o m o d i r ige l a v ida , 

subordinando l a p r imera á l a sat isfacción de sus fines y nece­

sidades peculiares, y aspirando á formar pr inc ipa lmente con 

e l la c l é r i g o s m á s que ciudadanos, sacerdotes m á s b i é n que 

hombres . 

C o m o la L e y de var iedad, sin embargo , sigue ejerci­

tando su acción en medio de esta nueva fase cíe la evo luc ión 

humana; como no puede ser l a Iglesia la sola ins t i tuc ión social , 

ni l a re l ig ión el ún i co fin de l a v ida ; y como, de otro lado, á 



medida que los nuevos pueblos van consolidando su existen­

cia y concretando g e o g r á f i c a m e n t e su definitivo asiento, expe­

r imentan l a necesidad de regular izar l a vida c iv i l y de famil ia , 

y se van desper tando en ellos los impulsos de la cur iosidad 

por saber y los e s t í m u l o s del c o r a z ó n por sentir, surgen de 

a q u í nuevas tendencias, siquiera t o d a v í a influidas por l a creen­

cia rel igiosa y aun por el la muchas veces enteramente deter­

minadas, á dar m á s ensanche á la v ida en las esferas de la 

intel igencia y de l arte, organizando instituciones y levantando 

monumentos que satisficiesen estos anhelos. 

L a a p a r i c i ó n de las Univers idades , y la e r ecc ión de las 

Catedra les son los resultados inmediatos. 

C o n c r e t á n d o n o s , á par t i r de a q u í y para no a la rgar es­

ta s ín tes i s , á lo que sucede en nuestra P e n í n s u l a , donde los 

reinos cristianos surgidos d e s p u é s de la invas ión á r a b e v a n 

af i rmando su existencia y ensanchando su terr i tor io, l a ense­

ñ a n z a vuelve á adquir ir de nuevo su c a r á c t e r de función públ i ­

ca con l a fundación de las Univers idades , su ó r g a n o y expre­

s ión pr incipal , y de las -cuales d é b e n s e unas á l a iniciat iva de 

los reyes, como las de Falencia , Salamanca, V a l l a d o l i d y L é r i ­

da , naciendo otras, como las de Barce lona y G e r o n a , de l a 

acc ión de los Concejos, y apareciendo algunas, como l a de 

H u e s c a , por l a c o m b i n a c i ó n y concurso de estas dos fuerzas 

sociales 

C o m o auxiliares de estos centros principales , ó c o m o 

medios de iniciación de cultura, prosiguen ejercitando su fun­

ción educadora las escuelas ec les iás t icas de Catedra les y C o n ­

ventos, y comienzan á surgir p o r iniciativa de los Concejos ó 

por inspiraciones privadas, l igadas casi s iempre a l sent imiento 

re l ig ioso , fundaciones de c a r á c t e r docente po r las que se tra­

duce l a acc ión social en este orden. 

L a Iglesia, sin embargo , es t o d a v í a e lemento tan esen­

cial en l a e n s e ñ a n z a que, a d e m á s de prestar la en todos sus ór­

denes y grados su sent ido y e sp í r i t u internos, acude á la uni­

versi taria, y muy especialmente á nuestra Escue la , d á n d o l a 

Const i tuciones y Estatutos , c o n c e d i é n d o l a franquicias, y procu­

r á n d o l a recursos de las rentas ec les iás t i cas . M o m e n t o l l ega en 



el la con el P a p a Mar t i no V , en que la acc ión de los Pon t í f i ce s 

se sobrepone á la de los R e y e s , i m p r i m i é n d o l a e l c a r á c t e r de 

a p o s t ó l i c a , en vez del de c iv i l y real que antes la h a b í a distin­

g u i d o . 

M á s , tan luego como al alborear l a edad moderna rea­

l izan los R e y e s ca tó l icos la unidad po l í t i ca de E s p a ñ a , y d á n á 

la m o n a r q u í a un p o d e r í o y pujanza que no h a b í a tenido hasta 

entonces, re iv ind ican ( i ) en seguida el pat ronato é inspecc ión 

de l a e n s e ñ a n z a universi tar ia , que vue lve á recobrar así e l 

sello de secular y c iv i l , y á constituirse en ó r g a n o y e x p r e s i ó n 

d e l E s t a d o en orden á la función de e n s e ñ a r . A c e n t ú a s e es­

ta tendencia con los m o n a r c a s de l a casa de A u s t r i a sus suce­

sores, y l a Un ive r s idad , como las d e m á s formas docentes, reca­

b a su independencia y se consti tuye y organiza , b ién por l a 

facultad que en e l la d e l e g a n los R e y e s , b ién , y es lo m á s fre­

cuente, por la acc ión directa de estos, asesorada p o r e l consejo 

de los altos cuerpos consul t ivos, ó los informes de los visi ta­

dores que á ellas e n v í a n . L a Iglesia no interviene s i n ó pa ra 

ve l a r por l a pureza de l d o g m a y de l a doct r ina ca tó l i cos , m á s 

celosamente ex ig idos en este per iodo de l a historia po r l a apa­

r ic ión del protestant ismo. 

L a l ibre acc ión social , por ú l t i m o , en orden á l a función 

docente, se manifiesta con grande intensidad en las numerosas 

fundaciones de escuelas de pr imeras letras y c á t e d r a s de la t i ­

n idad, y m á s especialmente a ú n en la de los seis Colegios ma­
yores de Cas t i l l a , cuatro de los cuales corresponden á nuestra 

Escue la , y de los muchos denominados Menores en los que 

nos t o c ó t a m b i é n la m a y o r pa r t i c ipac ión , y que, lo mismo que 

los anteriores, a ú n subsisten actualmente con su c a r á c t e r edu . 

cador y p roporc ionando á nuestras aulas un contingente de 

a lumnos re la t ivamente considerable. 

C o n l a d inas t í a B o r b ó n i c a , y especialmente en t i empo 

de Car los III, l l ega á su punto m á x i m o l a tendencia regal is ta , 

que alcanza, como á todo, á la e n s e ñ a n z a . D í c t a n s e , en punto á l a 

univers i tar ia , numerosas y detalladas medidas entre las cuales 

( i ) D . Viceute de la Fuente, Historia de las Universidades, tomo II, cap. V y V I . 
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figura la de una Dirección para las Univers idades , ( i ) y se pre­

pa ra l a unif icación de estas con l a d ispos ic ión de hacer aplica­

bles á todas las dictadas para la nuestra. E s t a unif icación, re­

trasada é in ter rumpida con la invas ión francesa de principios 

de este s iglo , se consuma y real iza, dentro a ú n del G o b i e r n o 

absoluto, con el p lan de I n s t r u c c i ó n p ú b l i c a p romulgado en 

1824 bajo el reinado de F e r n a n d o V I I y l a a d m i n i s t r a c i ó n 

de l M i n i s t r o Calomarcle (2). 

D u r a n t e toda l a existencia de las Univers idades con el 

r é g i m e n absoluto; continuando legalmente en el constitucional 

hasta i 8 ó 9 ; y n o h a l l á n d o s e modificado n i a ú n h o y s inó po r 

una relat iva tolerancia, que se ensancha ó se restr inge al tenor 

de las situaciones po l í t i c a s , el c a r á c t e r genera l de toda clase de 

e n s e ñ a n z a , as í p r ivada como p ú b l i c a , ha sido el de someterse 

en absoluto á las creencias ca tó l i cas en orden á su sentido y d i ­

recc ión , careciendo, por consiguiente, ele la l iber tad que se re­

c lama en nuestros t iempos para l a i n d a g a c i ó n científica; y es, 

as imismo, otro dist int ivo constante en l a h is tor ia de nuestra 

e n s e ñ a n z a hasta l a p r o m u l g a c i ó n de las leyes desamortizado-

ras, el de haber p o s e í d o y administrado por sí p rop ia los re­

cursos e c o n ó m i c o s de que p o d í a disponer. 

N o entra en nuestro p lan , ni conduce a l objeto de esta 

s ín tes i s , hacer apreciaciones acerca de los resultados de una 

o r g a n i z a c i ó n semejante; m á s á quienes influidos por e l optimis­

mo de l a distancia se sientan inclinados á creer, s e g ú n el d icho 

del poeta, *que cualquiera tiempo pasado fué mejor* los re­

mit imos á l a Historia de ¿as Universidades españolas, que pu­

bl ica actualmente un escritor nada sospechoso de ser apegado 

en exceso á las tendencias modernas, y e l la les d i r á que, n i 

fueron todo frutos sazonados y sabrosos en orden á los resul­

tados científ icos, ni la l iber tad e c o n ó m i c a ventaja tan apeteci­

b le , que no se most ra ra dispuesto m á s de una vez el cuerpo 

(1) Ley I, t í t . V , l ib . VII I , Novísima Recopilación. Igual interés ofrecen las leyes II, 
III , la X I I I del tít. V I I , la V I I I del tít. V I y V I I del tít. VI I I , 

(2) Real Decreto de 14 Octubre de 1824. Y a había tenido carácter general el plan 
de estudios de 1807. Decreto de 12 de Julio. 
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docente á despojarse de ella, prefir iendo una r e m u n e r a c i ó n 

modesta rec ib ida del poder p ú b l i c o ( i ) . 

C a m b i a d o el gob ie rno absoluto por el r é g i m e n cons­

t i tucional , l a e n s e ñ a n z a p ú b l i c a no ha vanado sustancialmente 

de la s i tuac ión en que l a dejara aquel , s iguiendo somet ida a l 

E s t a d o , con una cen t r a l i zac ión adminis t ra t iva l levada á l a exa­

g e r a c i ó n p o r el doctr inar ismo pol í t i co , y recibiendo exclusiva­

mente de aquel , en cuanto representa á la N a c i ó n , l a P r o v i n ­

cia ó el M u n i c i p i o , los medios e c o n ó m i c o s para su sostenimiento. 

H a surgido, es ve rdad , una e n s e ñ a n z a p r ivada y l ibre , que, 

parece, d e b e r í a representar la acc ión social , pero que no es, en 

real idad y salvas c o n t a d í s i m a s excepciones, sino un mero re­

flejo y hasta parodia en ocasiones, de l a de c a r á c t e r p ú b l i c o , 

á l a cual v ive subordinada y sometida sin v i ta l idad ni e n e r g í a 

propias . 

N o habiendo necesidad por tal causa de cons ignar a l 

detal le las diferentes reformas de que h a sido objeto l a ense­

ñ a n z a en el t i empo que l levamos de gob ie rno par lamentar io , 

basta con que puntual icemos un tanto l a s i tuac ión en que h o y 

se encuentra, pa ra que podamos apreciar e l sentido genera l 

que debe aspirarse á impr imi r l a con las reformas futuras. 

R e c o n o c i d a po r la C o n s t i t u c i ó n de l E s t a d o á todos los 

ciudadanos l a facultad de crear y d i r ig i r Es tab lec imien tos de 

e n s e ñ a n z a , l a r e s t r i cc ión que á seguida se pone de hacer lo 

«con ar reglo á las l eyes» t rasporta , a l parecer, á los poderes 

legis la t ivos que e l sistema const i tucional reconoce, l a regula­

c ión de aquel derecho pa ra su ejercicio social . 

L e g í t i m o y racional en el fondo, y de tan provechosas 

consecuencias como pudieran caber en cada momento h i s tó r i co 

de la vida de los pueblos h a b r í a de ser t a l pr inc ip io , si los po­

deres de aquel orden fuesen la e n c a r n a c i ó n v i v a y genuina de 

una op in ión socia l re f lex iva y conscientemente formada, sien­

do, á su vez , los elegidos pa ra servi r la de e x p r e s i ó n hombres 

( i ) Informe de la Universidad de Salamanca sobre el p lan de estudios de 1814, im­
preso en 1820, pág. 9. 
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cle e d u c a c i ó n adecuada para t raduc i r la en l a L e y ; m á s , comen­

zando porque aquel la op in ión falta en la masa de los ciuda­

danos, no exist iendo en cada orden de relaciones sino un cor to 

n ú m e r o de personas que sean conocedoras especiales y puedan 

formar aquel la opin ión ref lexiva , sucede luego , prescindiendo 

de excepciones, que ni tienen los elegidos l a al tura intelectual 

necesaria para l lenar su mis ión de legisladores, ni por l a ma­

nera y medios como suele obtenerse el cargo van á su ejercicio 

con l a vo lun tad tan l ibre como s e r í a necesario pa ra que no 

obedeciera en sus actos sino á las inspiraciones de un pensa­

miento racional . 

A s í que, y correspondiendo, a d e m á s , en la actual forma 

de gob ie rno l a facultad de hacer las leyes á las Cor tes con el 

R e y , e l cual no puede ejercitarla sino por medio de sus M i ­

nistros; r i g i é n d o s e el sistema entero por l a ley de las mayo­

r í a s , y estando estas en las C á m a r e s , en nuestro p a í s á lo 

menos , á servic io y d e v o c i ó n de los Go b i e rn o s , el resul tado, en 

pur idad , por causas que todos conocemos y no hay necesidad 

de enumerar , es que son aquel los y cada Min i s t ro en su ramo 

los solos y ú n i c o s legis ladores , c o m p l e t á n d o s e l a a b s o r c i ó n con 

l a facultad, que luego les queda como propia , de reg lamenta r 

l a e jecuc ión de las leyes y fijar su i n t e r p r e t a c i ó n y sentido p o r 

ordenes y decretos. 

L a e n s e ñ a n z a no es, pues, h o y t o d a v í a entre nosotros 

una verdadera función social que, en r e l a c i ó n con el organismo 

entero de l a sociedad, se d é á sí p rop ia l a l e y y se fije la r eg l a 

de acc ión en cuanto á l a cant idad de l conocimiento que debe 

ser adqui r ido , y l a forma y m o d o en que haya de trasmitirse; 

es, s implemente , una función de l Es tado , que se ha l l a á su vez 

encarnado en e l poder ejecutivo que representan los Minis t ros , 

pudiendo, ó poco menos, repet i r cada uno de estos en su es­

fera, v todos reunidos con re lac ión á l a sociedad en genera l , l a 

c é l e b r e frase de L u í s X I V : <El Estado soy yo: i <el Estado so­
mos nosotros.» 

D e a q u í e l fiarlo todo ú n i c a m e n t e , en l a e n s e ñ a n z a lo 

mismo que en los d e m á s ordenes de la ac t iv idad socia l , á las 

circunstancias y condiciones personales de los Min i s t ros . 
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E l poder ejecutivo es el o rganizador y á r b i t r o de l a 

e n s e ñ a n z a oficial y púb l i ca , como de l a l l amada p r ivada y l ibre , 

l a cua l no se diferencia de aquel la sino en no ser adquir ida en 

Es tab lec imien tos sostenidos de fondos p ú b l i c o s . V e r d a d e r o s 

centros docentes libres en que se cult ive e l saber p o r puro 

amor á este ó pa ra sus aplicaciones sociales, pero sin t í t u los ni 

d ip lomas que l leven s a n c i ó n oficial, no exis ten en nuestro p a í s , 

ó son en n ú m e r o tan escaso que no modifican en nada la s i ­

t u a c i ó n genera l . 

E l profesorado en los pr imeros no dispone de l iber tad 

para o rgan izar su e n s e ñ a n z a sino dentro de los l ími t e s que le 

s e ñ a l a una r e g l a m e n t a c i ó n minuciosa, y no influye como cuer­

po sino en m u y p e q u e ñ a escala sobre l a ins t i tuc ión en gene­

r a l : e l Profesorado de los l ibres y pr ivados se mueve en c í rcu lo 

m á s estrecho t o d a v í a , puesto que, a d e m á s de tener que su­

je ta rse a l que de te rmina la l ey , v é s e ob l igado á reproducir ser­

v i lmente los g i ros de l Profesor p ú b l i c o , de cuya s anc ión nece­

sita p a r a reval idar su e n s e ñ a n z a . 

A h o r a b i e n : — y este es el t é r m i n o á que se encamina 

cuanto l l evamos e x p u e s t o — ¿ d e b e continuar semejante estado 

de cosas? ¿se ha de retroceder h á c i a e l pasado? ¿6 ha de pro­

curarse su reforma con tendencia y sentido distintos? 

P r o b l e m a es este que no puede ser tratado con e l dete­

nimiento que merece en los l ími tes de este trabajo: indicare­

mos solamente las soluciones que se le d á n , declarando con 

franqueza a l laclo de cuá l de ellas se encuentran nuestras s im­

p a t í a s . 

Y b i é n as í como l a t rayec tor ia de los astros es la re­

sultante en el espacio de dos fuerzas contrapuestas que deter­

minan su movimiento , l a marcha de las sociedades es t a m b i é n 

e l resul tado en el t iempo de dos tendencias encont radas—el 

pasado y el porvenir , l a t r ad ic ión y el p r o g r e s o — s e g ú n los 

cuales se m o l d e a en cada instante el presente. 

L a tendencia t radicional quisiera poner l a e n s e ñ a n z a , 

como la sociedad entera, bajo la tutela del Es t ado , y este á su 

vez bajo la sumis ión de l a Iglesia, en forma que vo lv ie ra á ser 

esta l a g u í a y directr iz del movimiento socia l todo: l a tenden-



cía p rogres iva pretende, en contrar io, emancipar la e n s e ñ a n z a , 

como otras muchas instituciones, de l a acción ele los poderes 

púb l i cos , d e j á n d o l a s que se organicen por l ibre iniciat iva social , 

y s in recibir m á s p r e s t a c i ó n de l Es t ado que la de condiciones 

j u r í d i c a s para garant i r su exis tencia . 

N o entraremos á discutir, s e g ú n lo antes ofrecido, estas 

soluciones extremas; m á s claramente se concibe que cabe en­

tre ellas un jus to medio y de opor tunidad h i s tó r i ca que, sin 

consistir en un eclecticismo h í b r i d o ni en un estancamiento 

cor rup tor , permite real izar el progreso sin desestimar la t radi­

c ión , y ar ranca de lo presente con el recuerdo de l pasado para 

e n s e ñ a n z a del porveni r . 

A tal so luc ión nos acogemos. Y como l a o c a s i ó n no 

consiente entrar en grandes desarrol los ni descender á deta-
o 

l ies; y , de otro lado, hal lamos esta so luc ión formulada en sus 

principios cardinales en un documento oficial que autoriza nues­

tro d i g n í s i m o Jefe, reproducimos sus palabras, que expresan 

nuestro pensamiento harto mejor de lo que p u d i é r a m o s hacer­

lo nosotros. 

Informando el Rec to rado ele esta E s c u e l a al Minis te r io 

de F o m e n t o sobre las modificaciones que c a b r í a in t roducir en 

l a l eg i s lac ión de e n s e ñ a n z a , part iendo de lo que actualmente 

exis te , se expresaba en estos t é r m i n o s : 

No cabe, á la verdad, en la presente (ocasión) abrir controver­
sia ninguna sobre el supuesto en que la circular descansa, de que la 
instrucción y enseñanza son funciones sociales públicas que deben ser 
desempeñadas por los distintos organismos en que se determina el Es­
tado, sin que obste ni se oponga esto á la libre acción privada, indi­
vidual ó colectiva en orden á los mismos fines que aspiran á cumplir 
aquellos; y conforme con tal supuesto el que suscribe, no ya como 
criterio transitorio y cual de mera tutela, sinó como regla de acción 
permanente en la vida del Estado, entiende luego,—y esto estima có­
mo el principio y ley que han de regir en este orden—que la enseñan­
za y la ciencia han de constituir interiormente una Sociedad y Estado 
propios para sus fines peculiares^ en armonía y relación con los mo­
dos del Estado político, y con los demás fines de vida que otros orga­
nismos sociales es tán llamados á cumplir. 

E l espíritu, por tanto, de que, en consonancia con el criterio 
sentado, ha de hallarse informada la modificación que se intenta en la 
legislación de enseñanza, hab rá de ser, según el Rector que informa, 
el de libertad racional en la indagación y especulación científica; sen­
cillez y ausencia de trabas formalistas en la reglamentación académi­
ca; adecuación y proporcionalidad entre el número de Institutos do-



centes y las necesidades intelectuales que deban ser satisfechas con 
ellos; autonomía del profesorado público en su organización interna 
y funciones privativas; armonía y equidad en las funciones de rela­
ción con las entidades políticas que procuren á la enseñanza los me­
dios materiales para su sostenimiento; equiparación del cuerpo docen­
te en consideración y j e r a r q u í a sociales á la que se otorga á otras 
clases que llenan también funciones públicas; y, por último, reconoci­
miento en los Poderes supremos del derecho para determinar por una 
legalidad común la función y relaciones que debe cumplir l a institu­
ción de la enseñanza, en armonía con la naturaleza de la misma^ y lo 
que pidan y reclamen los adelantos del saber y las condiciones de la 
civilización moderna (1). 

II 

Sentadas las bases generales sobre que d e b e r í a descan­

sar l a ins t i tuc ión de la e n s e ñ a n z a en su doble c a r á c t e r de fun­

c ión de l E s t a d o po l í t i co , á l a par que del o rgan i smo socia l , 

pe ro t o m á n d o l a s nada m á s que como punto de par t ida pa ra 

ulteriores progresos en re lac ión con las nuevas exigencias que 

puedan ir surgiendo en e l seno de las sociedades, y tendiendo 

s iempre á favorecer su desarrol lo en el segundo de aquel los 

respectos, aunque sin l l e g a r — e n nuestros t iempos á lo menos 

y aun probablemente en n i n g u n o , — á bor ra r l a bajo el pr imero , 

ó sea como función p ú b l i c a y con un ó r g a n o adecuado pa ra 

l a adqu i s i c ión y t r a s m i s i ó n del saber, t ra taremos de ve r ahora 

c ó m o ha de ser desarro l lado el ejercicio de l a función de ense­

ñ a r po r par te de los que han de cumpl i r l a act ivamente, para 

poner la en re l ac ión y a r m o n í a con el desenvolvimiento g radua l 

de las facultades intelectuales en los que han de recibi r la , y 

de las necesidades y fines á q u e h a d e responder en l a v ida . 

( i ) Informe del Rectorado de esta Escuela en contestación á la R . O. circular de 15 
de Julio de 1881, inserto en la Memoria de la Universidad correspondiente al curso de 
18S2 á 18S3. 



A s í que, aun siendo la ins t rucc ión y e n s e ñ a n z a función 

constante y permanente en el transcurso de l a . exis tencia y 

bajo l a doble r e l a c i ó n , respecto de cada indiv iduo, de educador 

y de educando en esta esfera del esp í r i tu , es, no solamente 

l e g í t i m o sino necesario y ob l igado , el dist inguir en el la modos y 

g e r a r q u í a s en cant idad y cualidad, que respondan y se acomo­

den al estado de desarrol lo de l a lumno, y á la finalidad con 

que por este es buscada en cada caso. 

Su rgen de a q u í los grados en la e n s e ñ a n z a y l a deter­

m i n a c i ó n en e l l a , s e g ú n l ey indeclinable de toda di ferenciación 

g radua l intensiva ó extensiva , en primera^ media y superior, 
que no se marcan, ciertamente, por l ími tes y contornos con to­

do r igo r definidos, pero que son, sin embargo , perfectamente 

discernibles, y de nuevo determinables por l a i n t e r p o l a c i ó n de 

medios, en forma que se acomode exactamente el proceso edu­

cador á l a cont inuidad con que se desenvuelve el de la v ida . 

N o es, pues, ar t i f icial y arbi trar ia , sino natura l y l e g í ­

t ima, aquel la divis ión de l a e n s e ñ a n z a , en todo t iempo recono­

c ida cuando han l legado y a los pueblos á cierto g r ado de 

cul tura; y es igualmente fundada la s u b d e t e r m i n a c i ó n de cada 

grado en otros a n á l o g o s miembros—infer ior , medio y supe­

r io r—den t ro de l a zona c o m ú n y con sus caracteres p rop ios 

sin destruir el genera l ; pe ro no aspirando p o r nuestra parte á 

l l evar e l aná l i s i s hasta l ími t e s tan determinados y precisbs, 

procuraremos mantenernos clentro de los generales de la p r i ­

mera g r a d a c i ó n , sentando los pr incipios que deben servi r de 

no rma á l a o r g a n i z a c i ó n de cada g rado para la c o n s e c u c i ó n de 

los fines que le sean peculiares, y habido respecto á los medios 

de que para obtenerlos se dispone. 

N o es de nuestros d ías l a m á x i m a de que la e d u c a c i ó n 

ha de ser completa , abarcando el hombre entero, y debiendo 

tender en todos sus grados á despertar y robustecer lo mi s r a» 

las fuerzas fisiológicas que las e n e r g í a s morales . Y a P l a t ó n ( i ) 

lo significó expresamente en su t iempo y lo practicaron los 

gr iegos , previniendo y evitando los inconvenientes que notan. 

( i) Las Leyes, l i b . V I L 



y de que amargamente se quejan, los pedagogos é higienistas 

de nuestro t iempo, po r el predominio excesivo de l a e d u c a c i ó n 

puramente intelectualista que en él se clá á l a j uven tud , con 

d a ñ o notorio y evidente, no y a de su bienestar c o r p ó r e o , sino 

de la misma facultad intelectual cuyo desenvo lv imien to y pre­

dominio se trata de favorecer. 

A s í que, si en cuanto vamos á decir hemos de referir­

nos solamente al aspecto intelectual del p r o b l e m a de l a edu­

cac ión entera, e n t i é n d a s e que no confundimos los t é r m i n o s de 

.educac ión é ins t rucc ión n i absorbemos aquel la en esta, sino 

que subord inamos esta á aquel la como l a especie lo e s t á a l g é ­

nero y como la parte a l todo, y deseamos una in s t rucc ión con 

• ca r ác t e r educador, como debe, á su vez , l a e d u c a c i ó n buscar en 

l a inte l igencia la luz que h a de d i r ig i r la y gu ia r l a . 

D e l mismo modo , en lo que respecta á sus ó r g a n o s no 

cabe confundir tampoco los que han de serlo pa ra educar con 

los que lo sean para instruir; y si ha de haber entre unos y 

otros l a r e l ac ión que determinan sus respectivas funciones, ín-

. t eg ra y to t a l l a de aquellos, parcia l y especí f ica en estos y 

ambas c o m p e n e t r á n d o s e mutuamente , preciso es, como con­

secuencia, que el ó r g a n o de l a e d u c a c i ó n sea m á s compl icado 

y complejo , y se cons t i tuya entrando en él como par te y como 

aparato especial e l que s i rva para instruir. 

V a l e esta salvedad y a c l a r a c i ó n para que quepa for­

m a r ju ic io respecto ele una cues t ión p r é v i a que, si dice refe­

rencia á l a e n s e ñ a n z a en genera l y en todo su proceso gra­

dua l , suele con m á s frecuencia ponerse respecto de su g rado 

pr imero , discut iendo si ha de l lamarse é s t e ele p r imera educa­

c ión ó de p r imera ins t rucc ión , y si los Maes t ros de l mismo han 

ele ser el s ó l o ó r g a n o de a q u é l l a ó han de concretarse á l a úl­

t ima . 

E n v u e l t a v á nuestra opin ión en las premisas ante­

r iores . 

Q u e l a p r imera e n s e ñ a n z a haya de ser educadora, y e l 

Maes t ro verdadero pedagogo , esto es, conductor y g u í a de l 

n iño , cuyas e n e r g í a s todas debe procurar educi r de l fondo de 

su naturaleza rac ional , cosa es que no cabe poner en duda , n i 



suscitar discusión sobre ella: a ú n cabe admit i r t o d a v í a que e l 

pr imer centro de ins t rucc ión , que es la E s c u e l a , refleje en su 

l ími t e y g rado la comple j idad toda de la v ida ; pero que l a 

sust i tuya enteramente y haya de ser el Maes t ro el regulador 

ún ico de aquella , es p r e t e n s i ó n , á nuestro ju ic io , que no puede 

sostenerse po r contrar ia á l a real idad de las cosas. 

L a e d u c a c i ó n es la ob ra total de l medio en que se 

desar ro l la l a v ida ; comprende y abarca toda la d u r a c i ó n de 

esta, y tiene como e x p r e s i ó n , por lo mismo, el conjunto de or­

ganismos que s i rven á las funciones de aquel la bajo el dob le 

aspecto.de individual y social . 

V i n i e n d o á determinar ahora los factores intelectuales 

que han de entrar en el p r imer g rado educativo, y los requi­

sitos que han de reunir tales factores para responder al fin ge­

neral que l a e d u c a c i ó n envuelve, y que no es otro, en orden á 

l a e n s e ñ a n z a , que el de capacitar intelectualmente al n iño pa ra 

di r ig i r su v i d a con el sel lo de racional idad que debe caracteri­

zar l a del hombre , es el p r imer paso en la consecuc ión de 

aquel fin e l de e n s e ñ a r l e á significar sus estados, y á dar á 

esta s ignif icación condiciones de consistencia en el t iempo, me­

diante l a r e p r e s e n t a c i ó n g rá f i ca de las expresiones orales. 

S u r g e de a q u í toda una clase-de e n s e ñ a n z a s de c a r á c . 

ter . instrumental meramente, pero que cabe considerar no tan 

solo bajo el aspecto intelectual y exclusivamente lóg ico , sino 

t a m b i é n bajo el punto de vis ta e s t é t i c o , y bajo su forma fisio­

lóg ica , en cuanto los ó r g a n o s del cuerpo toman parte en l a 

p r o d u c c i ó n de los s ignos. A s í , por e jemplo, es la lectura s im­

ple conocimiento p r imero de los signos convencionales con 

que representamos los sonidos; pero puede elevarse luego á 

l a c a t e g o r í a de a r t e ,—el arte de l e e r , — p o r cuyo medio se 

puede dar cabida en e l la a l elemento emocional , empleando 

adecuadamente los aparatos fisiológicos que concurren á l a 

p r o d u c c i ó n de los f e n ó m e n o s c o r p ó r e o s en que se reve lan los 

estados del e sp í r i t u . 

S i m u l t á n e a m e n t e con esta e n s e ñ a n z a instrumental y 

subjet iva hay que suministrar al n iño o t ra de c a r á c t e r objeti­

v o , que debe ser tan comprens iva como la misma real idad en 

http://aspecto.de
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medio de la cual v i v e . Cuan tos objetos l a const i tuyen, de otros 

tantos se debe dar conocimiento al educando, sesfún el orden 

de p r o x i m i d a d con que se ofrecen á su vista, y el contacto m á s 

ó menos frecuente en que con cada uno se encuentra . Y pues 

e l mater ia l de l conocimiento no puede surgir de otro or igen 

que de l a rea l idad objet iva, ni versar sobre otras relaciones 

que las que en el la se d á n , s i g ú e s e de a q u í que la e n s e ñ a n z a 

en este o rden no puede quedar fuera de sí, n i aun en este g ra ­

do p r imero , e l conocimiento de objeto a lguno . L a naturaleza, 

e l e sp í r i t u , el h o m b r e , l a sociedad, lo A b s o l u t o como funda­

mento y causa de lo par t icular y finito, todo esto ha de ser ob­

j e to de e n s e ñ a n z a . 

M a s c ó m o , se d i r á acaso por a lguien , ¿no es punto me­

nos que impos ib le hacer entrar en la t ierna inte l igencia de l ni­

ñ o el c ú m u l o de conocimientos que aquellos objetos suponen, 

y no c o n t r i b u i r í a una e n s e ñ a n z a semejante y con tal c a r á c t e r 

e n c i c l o p é d i c o á l a a g r a v a c i ó n de l m a l que y a se hace sentir 

h o y por el exceso de l intelectualismo en l a e d u c a c i ó n de la in­

fancia? ¿No se r í a esto secar en sus mismos o r í g e n e s las fuen­

tes de todo saber, y tener po r un momento n iños precoces pa­

ra no contar d e s p u é s s inó con e s p í r i t u s agotados? L a l ey de l a 

a c c i ó n y r e a c c i ó n se cumple en el orden p s í q u i c o del mi smo 

m o d o que en el físico, y á todo estado de s o b r e e x c i t a c i ó n y de 

v io lenc ia sigue necesariamente otro estado de aniquilamiento 

y a t o n í a . 

N a d a m á s exac to que esto, y nada m á s seguro de su­

ceder si falta en l a e n s e ñ a n z a p r imar ia una di recc ión acerta­

da . M á s la o b j e c i ó n y el pe l ig ro van p o r completo contra l a 

e n s e ñ a n z a m e c á n i c a , rut inar ia y puramente m n e m o t é c n i c a 

que, po r desgracia , es l a que hoy generalmente se d á . N ó , en 

manera a lguna , cont ra l a ap l i cac ión adecuada, ni contra las 

verdaderas deducciones del pr incipio que e s t a b l e c i é r a m o s 

antes. 

T e n i e n d o en cuenta, lo p r imero , que en el fondo de 

nuestro e sp í r i t u existen permanentemente, y permanentemente 

se ejercitan de una manera e s p o n t á n e a cuantas facultades y fun-

5 
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clones const i tuyen su in tegr idad , y considerando d e s p u é s 

que el desarrol lo intelectual comienza po r las funciones sensi­

bles , s iendo estas á las que pr imero cabe dar un c a r á c t e r re­

flexivo, d e s p r é n d e s e de a q u í una p r imera ley y r eg la s e g ú n l a 

cual ha de ser acomodada l a e n s e ñ a n z a de este g rado a l de­

sar ro l lo en el n i ñ o de su capacidad cognoscente; y advir t iendo, 

po r ú l t i m o , que el pensamiento de aquel se mueve pr inc ipa l ­

mente en l a esfera de las relaciones inmediatas que sostienen 

entre s í los objetos que á su conocimiento se ofrecen, no hay 

s inó mantener t a m b i é n su ac t iv idad de pensar en e l campo de 

su natura l acc ión , para que funcione sin esfuerzo y con p rove­

chosos resultados. 

C i e r t o que, si se pretende que prematuramente as­

cienda e l n iño á concepciones abstractas y generales, y hasta 

á las puras ideas, y se intenta forzar su pensamiento o b l i g á n ­

dole á que d iscurra sobre las relaciones remotas y complica­

das que median entre las cosas, quer iendo que las represen­

taciones de estas se le aparezcan en él l igadas por los lazos 

l ó g i c o s con que deben ser traducidas sus conexiones reales, se 

pretende un impos ib le con e l lo ; y si es l a a s p i r a c i ó n tan solo 

l a de que rep i ta a u t o m á t i c a m e n t e una serie de palabras y de 

frases in in te l ig ib les para él, y que nada dicen á su e s p í r i t u , se 

pe rs igue entonces una empresa tan perjudicial como es té r i l . 

E s t e es el ma l de l intelectualismo dominante , y a l que 

contr ibuyen en pr imer t é r m i n o los actos de r e l u m b r ó n a c a d é ­

mico y l a p l aga ele l ibros que, con pretensiones de d i d á c t i c o s é 

ínfulas de moral izadores , se suelen poner en sus manos. S i v i ­

n iera un O m a r moderno , que arrojara implacab le a l fuego tan­

tos y tantos l ibros como pululan en las Escuelas , y hubiera 

corporaciones y funcionarios de los que t ienen á su cargo v i g i ­

l a r y d i r ig i r l a i n s t r u c c i ó n p r imar ia , que, en vez de est imular y 

aplaudi r el que se d é una e n s e ñ a n z a m e c á n i c a , repet idora y for­

malis ta , buscaran el que se procurase a l n i ñ o una ins t rucc ión 

senci l la y l imi tada , pero consciente y ref lexiva , y que naciera 

de su esfuerzo personal bajo una d i recc ión conveniente, se ha­

b r í a n ext i rpado las causas de donde proviene aquel m a l . 

N a d a semejante h a b r í a lugar á temer, y antes b ien se 



— 27 — 

c a p a c i t a r í a a l n i ñ o para ulteriores progresos en el o rden inte­
lec tua l , si su e d u c a c i ó n en esta esfera se ajustase á l a evolu­
c ión natural de sus facultades a n í m i c a s ; y con dar, por ú l t i m o , 
c a r á c t e r de ap l icac ión y de v ida á cuanto le sea e n s e ñ a d o , sin 
lo cual carece pa ra él de i n t e r é s , h a b r í a n s e echado las bases 
p a r a regenerar este g rado de la e n s e ñ a n z a , de l que po r l a ín­
dole de este trabajo no podemos ocuparnos con m á s exten­
sión y detal le . 

III 

Infinito como lo es el campo de lo cognoscible , 'y conside­

rablemente g rande l a cant idad de lo conocido y a po r e l hom­

b r e en el transcurso de los t iempos, l a v i d a entera de l ind iv iduo 

p o d r í a consumirse en l a o c u p a c i ó n de aprender lo y a sabido 

ó de invest igar nuevas verdades, sin l l egar en uno ú o t ro res­

pecto ni á l a p o s e s i ó n por comple to del conocimiento adquir i ­

do , ni menos t o d a v í a a l agotamiento de l posible . 

N i aun con l a d ivis ión del trabajo en este orden de ac­

t iv idad , y haciendo todos de su ejercicio e l ún ico fin de l a v ida , 

c a b r í a , á lo sumo, otra cosa que conservar el caudal de los c o ­

nocimientos anteriores, y aumentarle con otros nuevos s iempre 

insignificantes y pocos en c o m p a r a c i ó n de los que r e s t a r í a n 

ignorados . 

M a s como ni esto s iquiera entra en lo hacedero y po­

sible; como no puede ser la ciencia el só lo objeto de l a v ida , 

n i cabe dejar de atender á las necesidades o r g á n i c a s , que con 

ineludible exigencia rec laman ser satisfechas, y para subvenir 

á las cuales no todos disponen de medios, y t ienen que procu-
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r á r s e l o s con su trabajo personal , dado el modo de ser e c o n ó ­

mico de las sociedades actuales, nace de a q u í la necesidad en 

los m á s de dar po r terminado en l a E s c u e l a el p e r í o d o de la 

v ida directamente consagrado á l a e d u c a c i ó n é ins t rucc ión , no 

recibiendo en adelante sino las generales é indirectas que les 

ofrezca el medio social , y adquir iendo por continuados tanteos 

y po r r e p e t i c i ó n de actos la hab i l idad manua l necesaria para 

ejercer e l oñc io ó d e s e m p e ñ a r l a ocupac ión que ha de consti­

tuir su fin de v i d a , y de donde han de sacar los medios para 

acudir á sus d e m á s exio-encias 

E l e lemento e c o n ó m i c o , dato y factor indispensable en 

todos los problemas sociales, y aun si de cerca se le mi ra , de­

nominador c o m ú n en que todos pueden ser evaluados, es e l 

que, cuando no exclusivamente , entra de modo inexcusable 

en los mot ivos que deciden sobre l a c o n t i n u a c i ó n ó pa rada de 

l a obra de educarse. C ie r to que factor semejante no d e b e r í a 

ser, como sucede con frecuencia, e l ú n i c o determinante pa ra 

l levar á la e lecc ión de profesiones cient íf icas; mas solo por me­

dios indirectos, que l a costumbre y la l ey debieran fomentar 

de consuno, es como c a b r í a lograrse que pudiera ser supl ido 

por a q u é l l o s á quienes falta, y que fuese a c o m p a ñ a d o , en a q u é ­

l los que le poseen, de las condiciones necesarias de intel igen­

cia y de c a r á c t e r pa ra ejercer con p rovecho las profesiones de 

ta l o rden . 

M a s , con d isponer solamente de recursos e c o n ó m i c o s , 

ó con encontrarse en circunstancias que hagan m á s soportable 

el dispendio, p u é d e s e , — y as í debiera pract icarse ,—dejar que 

el adolescente c o n t i n ú e dedicado á la o b r a de su e d u c a c i ó n , 

h a c i é n d o l e penetrar en aquel la zona media de l espacio inte­

lectual , desde cuyos l ím i t e s comienzan á entreverse y a los 

horizontes cient í f icos , y durante cuyo t r á n s i t o se sienten las 

atracciones pr imeras que determinan l a v o c a c i ó n en l a v ida . 

E s t e y no otro es e l fin substancial y propio de este 

g r ado de e n s e ñ a n z a l l amada ordinar iamente segunda, y a l 

que le son apl icables en su respect ivo l ími te las leyes y pr in­

cipios sobre que descansa el anterior , con el cual se l i g a y em­

pa lma sin so luc ión de continuidad, a b a r c á n d o l e en su contor-
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no, y a ñ a d i e n d o un m á s anchuros D anillo a l campo de la acti­

v idad inte lectual . 

Conocimiento m á s intenso y comprens ivo de los me­

dios instrumentales para expresar los estados de l e s p í r i t u , y 

a g r e g a c i ó n de otros nuevos para e x t e n d e r l a c o m u n i c a c i ó n , con 

los hombres de su t iempo especialmente, s e g ú n las condiciones 

part iculares de nacional idad y de raza ó del ejercicio de v ida 

que haya de hacerse d e s p u é s ; universa l idad de l conocimiento 

p o r r a z ó n de sus objetos, puesto que con l a r ea l idad entera 

h a de hal larse en contacto intelectual; m a y o r c o m p l i c a c i ó n y 

finura en l a l abor de l pensamiento pa ra penetrar m á s aden t ro 

en l a in t imidad de las cosas, y darse cuenta de m á s hondas 

relaciones; empleo de las facultades cognoscentes y pensantes 

en l a esfera de una g e n e r a l i z a c i ó n que se apoye en exper ien­

cia ref lexiva y se guie por c o n c e p c i ó n ideal , y en el de una 

a b s t r a c c i ó n prudente que le acostumbre á considerar las cosas 

y sus var iados accidentes desl igadas unas de otros para com­

prender las mejor, y reunidas nuevamente cual se dan en l a 

real idad; c a r á c t e r de ap l icac ión y de v ida , tanto cuanto sea 

posible , pa ra que s i rva el conocimiento adquir ido á satisfacer á 

l a vez necesidades o r g á n i c a s y anhelos espiri tuales, tales son, 

en compendio , las bases y pr incipios que, s e g ú n nuestro hu­

mi lde entender, deben presidir á este grado de e n s e ñ a n z a . 

M i r a n d o directamente á ellos; r ec t i f i c ándo los si es pre­

ciso, y c o m p l e t á n d o l o s en l a m e d i d a necesaria para que cons­

t i tuyan un organismo, es como cabe resolver l a tan debat ida 

cues t i ón de l a e lecc ión de materias y procedimientos de ense­

ñ a n z a con que debe const i tuirse l a de l g rado que nos ocupa . 

N i por preferencias arbi t rar ias y geniales ; ni p o r ex­

clusivismos cerrados, ni por tendencias s i s t e m á t i c a s , p o d r á l le­

garse nunca á soluciones racionales y l e g í t i m a s . Se a d u c i r á n 

p o r cada cua l a rgumentos y motivos m á s ó menos atendibles, 

y se s e ñ a l a r á n ventajas m á s ó menos posit ivas; pero no se con­

s e g u i r á invocar una r a z ó n tan decis iva que p roduzca e l 

convencimiento, ni una ut i l idad tan palmaria que no sea menos­

preciada po r quien sienta m a y o r placer en emocionarse con l o 

be l lo que en aprovecharse de lo ú t i l . 
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N o de otro or igen que de estos puntos ele vis ta subje­

tivos y parciales d imana l a e m p e ñ a d a contienda que sobre l a 

o r g a n i z a c i ó n y contenido de l a segunda e n s e ñ a n z a existe h o y 

entre clásicos y realistas; entre los que defienden su sentido 

l i t e ra r io , y los que se le asignan c ien t í f i co . 

« E s preciso, dice un clasicista, que el estudio de las 

letras quede intacto para salvarle; todo lo d e m á s hay que arro­

j a r lo a l mar . So lamente el g r i ego y el l a t í n ponen a l n iño en 

re lac ión con los sentimientos de que vive l a human idad . L o s 

antiguos, que tuvieron la fortuna de ser los pr imeros in té r ­

pretes de una sociedad civi l izada, d ieron á estos sentimientos 

una e x p r e s i ó n de just icia , de sencillez, de frescura, incompara­

bles: el los son l a mejor escuela de lóg ica , de e s t é t i c a , de elo­

cuencia y de m o r a l . P o r otra parte, l a adqu i s i c ión de los cono­

cimientos es cosa accesoria; e l fin de la e d u c a c i ó n c lás ica es 

formar la intel igencia: no se amueb la una casa sino d e s p u é s de 

haber la edificado. > 

T o d o esto e s t a r á m u y bien dicho, pero ¿es fundado y 

convincente? 

L o s part idarios de la e d u c a c i ó n uti l i taria y positiva re­

pl ican á su vez . «E l ve rdadero fin de l a e d u c a c i ó n es prepa­

rar a l hombre para real izar su v ida , d á n d o l e armas y condicio­

nes para l a lucha po r l a existencia; l o pr imero , por lo tanto, es 

suminis t rar le medios pa ra asegurar su c o n s e r v a c i ó n ; d e s p u é s , 

formarle como jefe de familia para que c o n t i n ú e la especie; 

luego, hacer de él un ciudadano, y solo en ú l t i m o t é r m i n o es 

cuando debe servir para l lenar los entretenimientos de l a v i d a , 

p r o c u r á n d o l e las satisfacciones del sentimiento y del gusto . E l 

á r b o l d é l a s lenguas es frondoso; pero ¿ d o n d e e s t á n sus frutos?» 

T a m b i é n esto parece m u y sensato y juicioso. Primunt 
est vivere, deinde philosophari^ se ha dicho y a de antiguo. 

M á s , ¿vive el h o m b r e solo de pan? ¿No tiene que satisfacer en 

sociedad m á s necesidades que las meramente o r g á n i c a s ? 

N o faltan po r ú l t i m o , como se puede suponer, opin io­

nes intermedias. H é a q u í una: 

«El fin de una e d u c a c i ó n comple ta y l ibe ra l , dice el 

escritor i ng l é s M r . Ma t theu , es darnos el conocimiento de no-



sotros mismos y del Unive r so : uno y otro son necesarios á to­

dos en de terminada medida , y deben ser, por lo mismo, comu­

nes á todos los comienzos de una e d u c a c i ó n l ibera l Llesfa-

dos a l g rado superior, la necesidad de separar los estudios se 

impone . U n o s t ienen l a apti tud que conviene para e l conoc i ­

miento de los hombres , es decir, para e l estudio de las huma­

nidades; otros la que ex ige el conocimiento de l Un ive r so , esto 

es, el estudio de las ciencias. H a y que acomodarse á estas ap­

ti tudes ( i ) . » 

E s t a o p i n i ó n templada se acerca y a á l a ve rdad , pero 

a ú n cabe que la satisfaga m á s t o d a v í a , fijando los pr incipios 

comple tos en que debe tener su base l a educac ión secundar ia , 

y deduciendo por entero las consecuencias que envue lven . 

Pasando de las opiniones á los hechos, veremos refle­

ja rse en las instituciones que los t raducen el p rop io antagonis­

m o que entre las opiniones existe, á l a vez que se reconoce su 

parte de fundamento, dando sat isfacción á cada tendencia por 

medio de centros docentes adaptados á su s is tema. E n todas 

ó casi todas las naciones de E u r o p a exis ten, con diferentes 

nombres . Es tablec imientos para este g rado d é l a e n s e ñ a n z a , 

o rganizados los unos con tendencia clásica y l i te rar ia , y consti­

tuidos los otros bajo la base de los estudios c ient í f icos y realis­

tas. E n nuestra mi sma patria, han exist ido t a m b i é n durante 

a l g ú n t iempo dos tipos de o r g a n i z a c i ó n distinta p a r a l a ense­

ñ a n z a secundaria, si bien no con el acentuado sentido en una 

de aquellas direcciones que tienen los de otros p a í s e s . A c t u a l ­

mente , sabida es de todos l a que goza , en l a ú n i c a serie ele es­

tudios que const i tuyen este grado . 

L a existencia s i m u l t á n e a de los dos ó r d e n e s de estu­

dios cor ta , m á s que resuelve, la cues t ión . T o m a n d o á sus alum­

nos en los comienzos t o d a v í a de su desarro l lo p s íqu i co , y con 

solo l a cul tura inicial que ha podido suministrarles la E s c u e l a , 

les hace m á s trabajosos y difíciles los p r imeros pasos de esta 

etapa, con pretender dar la desde luego c a r á c t e r comple tamen-

( i ) Esta diversidad de opiniones ha sido resumida por Mr . Greard en su obra 
Educa t ión et Instruct ión, principalmente en el tomo II, Enseignemcnt Scccondaire, 1886. 



te científico ó refinadamente l i terar io; y , l l e v á n d o l o s p rematu ­

ramente por determinados derroteros, fuerza con e l lo la voca­

ción y destinos ulteriores, y produce especialistas de miras 

extrechas y exclusivas, en vez de verdaderos hombres de am­

pl io y universal sentido y con espí r i tu abierto á todos los ho­

rizontes. L a mu t i l ac ión intelectual se traduce luego en la v i d a 

po r antagonismos de profesiones y clases, y dentro de ellas 

por r ivalidades envidiosas y e g o í s t a s . S o l o una e d u c a c i ó n com­

pleta , l ibera l y expans iva puede aminorar estos males, y a que 

el estirparlos de ra íz no sea fácil n i posible para nuestra flaca 

condic ión . 

Op tamos , s e g ú n lo apuntado, por una segunda ense­

ñ a n z a de c a r á c t e r á m p l i o y genera l ; de sentido educador y v i ­

vo ; que l lame y despier te las e n e r g í a s todas del j ó v e n ; que le 

muestre y descubra las direcciones del saber, juntamente con 

los e s t í m u l o s del sentir y los impulsos para obrar; que entre­

gue á l a sociedad desde luego, ó mande á l a Univers idad y á l a 

Escue la Super io r , hombres completamente formados y con 

apt i tud suficiente para ejercer en aquel la las funciones de cier­

to orden, ó para prepararse en estas á l lenar en la v ida p r á c t i c a 

otras de c a r á c t e r científ ico. 

C ó m o h a y a de organizarse esta e n s e ñ a n z a para real i ­

zar tales fines, c u e s t i ó n es que nos l l eva r í a m á s a l l á de 

los l ími tes que nos hemos t razado en nuestro modesto traba­

j o , y á l a que no podemos descender por ta l causa; mas tenien­

do en cuenta los pr incipios que dejamos asentados, y no o lv i ­

dando que los resultados y frutos en orden á la in s t rucc ión de­

penden pr inc ipa lmente de los m é t o d o s y procedimientos que 

se e m p l é e n a l t rasmit i r la , no ha de ser grandemente difícil e l 

atinar con una c o n s t i t u c i ó n adecuada. 

A c a s o nuestra P á t r i a no e s t é en las peores condiciones 

pa ra el lo. P o r lo m i s m o que no se ha pronunciado a ú n por 

una di rección exclus iva , y que conserva l a unidad de ins t rucc ión , 

s in negar dentro de e l la la va r iedad del conocimiento en rela­

ción con sus objetos, puede sin g ran trastorno ni esfuerzo apro­

ximarse al t ipo deseado, modificando en a lgo lo que tiene, 

a ñ a d i e n d o lo que le falta, y , sobre todo, var iando radicalmente 



el p rocedimiento d idác t i co , punto sobre el que se necesita sea 

m á s honda l a reforma. 

D e una cues t ión t o d a v í a habremos de ocuparnos rela­

c ionada t a m b i é n con l a segunda e n s e ñ a n z a : l a de los estudios 

l lamados de aplicación, y los d e n o m i n a d o s / r ^ / ^ r ^ í ? ? ^ ' ^ . 

H a b i e n d o ciertas profesiones que, aunque de c a r á c t e r 

c ient í f ico , no exigen l a p o s e s i ó n comple ta de todo el saber de 

su orden, y pa ra cuyos estudios especiales puede buscarse ba­

se en los de segunda e n s e ñ a n z a ; siendo en ocasiones necesario 

no i r á l a superior directamente desde a q u é l l a , y sí pasar p r é -

v iamente po r un p e r í o d o de p r e p a r a c i ó n y auxil iar , ¿han de 

considerarse estos estudios como de e n s e ñ a n z a s e c u n d a r í a , ó 

deben ser organizados aparte? 

L a c u e s t i ó n , como se v é , no afecta á l a esencia de a q u é ­

l l a , que tiene s iempre como finalidad p r imi t i va l a de propor­

cionar un cierto g rado de cultura con c a r á c t e r genera l , sin 

preocuparse t o d a v í a de sus aplicaciones p r á c t i c a s , y s i rviendo 

a l mismo t iempo como de e x p l o r a c i ó n y tanteo pa ra descu­

b r i r aptitudes y determinar inclinaciones. 

A nuestro juicio, h a b r í a m á s bien que pregunta r o t ra 

cosa, á saber: admit ido como inconcuso que para los estudios 

de l a Un ive r s idad hay que pasar obl igadamente por el p e r í o ­

do genera l de la segunda e n s e ñ a n z a , ¿ha de ser ex ig ido este 

t r á n s i t o para toda la superior, del p rop io m o d o que pa ra las 

profesiones á que l l evan los estudios de ap l i cac ión , y aun para 

a q u é l l a s otras á cuyo aprendizaje se v á h o y directamente des­

de l a e n s e ñ a n z a primaria? 

D e nuestra parte, optamos por l a af i rmativa, especial­

mente cuando las profesiones para cuyo ejercicio autor izan los 

estudios aludidos, l l even anejas funciones ele c a r á c t e r p ú b l i c o . 

E l funcionario debe descansar sobre el hombre , y antes que 

pensar en aquel hay necesidad de formar este. 

A s í se p royec ta y a para las carreras militares, y con 

har ta mas r a z ó n debe aplicarse á las civiles, s iquiera sea g ra ­

dualmente y con las excepciones de momento que las circuns­

tancias aconsejen. 

5 
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E n cuanto á los estudios preparatorios, preciso se r í a , 

lo p r imero , designar adecuadamente los que hubieran de esta­

blecerse como tales para cada una de las carreras, constitu­

yendo con ellos un per iodo de t rans ic ión, y o r g a n i z á n d o l o s en 

centros independientes donde se diera su e n s e ñ a n z a . Hace r lo s 

consistir, como actualmente, en la mera p r e s t a c i ó n de unas 

Facul tades á otras, es ocasionado á complicaciones a c a d é ­

micas, é impide que los que han de pract icar los de una mane­

ra científica obtengan el debido provecho . 

S i r v a de ejemplo l a constante p e r t u r b a c i ó n que el l la ­

mado año preparalorio de D e r e c h o viene produciendo en los 

estudios de F i lo so f í a y L e t r a s . 

IV 

T e r m i n a d o con l a segunda e n s e ñ a n z a e l per iodo de la 

e d u c a c i ó n genera l , y adquiridas en su transcurso l a i l u s t r ac ión 

y cul tura « q u e la civi l ización actual rec lama como necesarias 

no y a solo en los que hayan de ejercer luego una profes ión 

t é c n i c a ó una función p ú b l i c a cualquiera , s inó a ú n en aquellos 

que, habiendo de consagrarse á la g e s t i ó n de los intereses pro­

pios, ocupen una pos i c ión social a l g ú n tanto desahogada y su­

per ior á l a de los meros trabajadores m e c á n i c o s , » ( i ) hay 

que prosegui r t o d a v í a l a ob ra de la ins t rucc ión y e n s e ñ a n z a , 

pa ra que halle sa t i s facc ión l a inext inguible sed de ve rdad que 

aqueja á nuestra intel igencia, y puedan tener cumplimiento 

aquellas funciones sociales, que exigen para su d e s e m p e ñ o l a 

(i) Informe del Rectorado de esta Universidad antes citado. 
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p o s e s i ó n del conocimiento adquir ido en un determinado orden 

de l a rea l idad ó de l a v ida . 

Y h é a q u í y a donde l a ley de divis ión del trabajo en 

el o rden intelectual necesita ser apl icada. 

A s p i r á n d o s e en este superior g rado de l a e n s e ñ a n z a á 

l a p o s e s i ó n de l saber con los requisitos de verdad y cer t idum­

bre que le d á n comple to valor , y en las condiciones de forma 

que le const i tuyen en concertado organismo; y siendo de todo 

punto impos ib le el que cada hombre aisladamente posea las 

apti tudes necesarias para consagrarse con g r a n fruto á toda 

clase de aprendizaje científ ico, h á c e s e enteramente impresc in­

d ib le l a especia l izac ión de l a e n s e ñ a n z a por r a z ó n de su mate­

r ia ú objeto, y es igualmente indispensable en el que h a de 

rec ib i r l a l a p o s e s i ó n de facultades convenientemente adecua­

das y suficientemente intensas, si ha de esperarse de aquel la 

que sea fecunda en resultados y p rovechosa en su ejercicio 

socia l . 

Cuan tos ejercerlos el Magi s t e r io , y el universi tario es­

pecialmente, nos sentimos contristados a l ver agruparse en las 

aulas j ó v e n e s sin v o c a c i ó n ni condiciones para la carrera que 

emprenden, y que, l l egando trabajosamente á l a a d q u i s i c i ó n de 

sus t í tu los , son d e s p u é s incapaces para procurarse el p ropio 

bien, é inú t i l es , cuando no perjudiciales, p a r a l a sociedad en que 

v iven . 

Y no se nos a rguya , porque tal reproche no es jus to , 

que somos nosotros l a causa y e s t á en nuestra mano el reme­

dio: los veredictos a c a d é m i c o s , aun sometidos como e s t á n á 

una r e g l a m e n t a c i ó n minuciosa , y d ic tada bajo l a influencia de 

tradiciones seculares, permiten elasticidad y envuelven transpa­

rencia bastante para que los alumnos y sus familias puedan in­

terpretarlos, si quieren hacer lo sin pas ión , en lo que realmente 

significan: a f i rmac ión de aptitudes relevantes en pocos; sufi­

ciencia precisa en algunos; duda y desconfianza respecto de 

los m á s , y n e g a c i ó n rotunda en otros. 

N ó : no es el Profesorado solo el que ha ele estirpar el 

m a l , aunque haya de contr ibuir á curarle. L a re f l ex ión de l 

a lumno, que debiera y a hallarse despertada por l a educac ión 
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anterior al venir á l a Univers idad ; la d iscrección desapasionada 

y prudente de las familias; la man i f e s t ac ión e s p o n t á n e a , y no 

formalista é impuesta , del juicio de l Profesor, y la at inada in­

t e r v e n c i ó n de l a l e y para cerrar los por t i l los que á la ineptitud 

y á l a audacia pudieran quedar abiertos, son los medios combi ­

nados para conseguir aquel objeto. 

Const i tuyendo los que aspiran á las profesiones cient í ­

ficas a lgo como el cerebro social; y necesitando este ó r g a n o , 

por ser las funciones que ejerce las m á s elevadas ele todas, 

hal larse compuesto de elementos m á s perfectos y adecuados 

que los de cualquiera otro , deben ser sometidos, por lo mismo, 

á una d e p u r a c i ó n escrupulosa cuantos aspiren á formar parte 

de é l . — E l pr inc ip io de se lecc ión , que con satisfactorio é x i t o 

viene a p l i c á n d o s e en ciertos otros ordenes de este g rado de 

l a e n s e ñ a n z a , necesita ser l l evado t a m b i é n á l a U n i v e r s i d a d , 

en forma que, asegurando el acierto desde los pr imeros pasos, 

suministre á l a t e r m i n a c i ó n de las carreras un persona l i d ó n e o 

y apropiado para e l d e s e m p e ñ o de aquellas funciones y car­

gos de c a r á c t e r oficial que reclutan en tales centros el que ne­

cesitan para servir los . N o se c o a r t a r í a l a l iber tad de e lecc ión 

dejando franco el acceso p á r a l o s que aspirasen solamente al 

l ibre ejercicio p r ivado de l a p ro fes ión respectiva, y se asegura­

r í a el E s t a d o en sus distintas esferas, y ganando la sociedad 

con ello, funcionarios aptos y capaces que d e b e r í a n sus puestos 

á su m é r i t o personal , y no, cual tantas veces sucede, a l favo­

ri t ismo y á l a in t r iga ; y combinando , por ú l t i m o , en el aspecto 

e c o n ó m i c o , los medios y acc ión oficiales con los de or igen 

pr ivado y ele iniciat iva social , para facilitar su e d u c a c i ó n á los 

j ó v e n e s de in te l igencia escasos en bienes ele fortuna, se conse­

g u i r í a con ello real izar aquel idea l . 

R e c o r d e m o s en este punto nuestros C o l e g i o s mayores , 

reorganizados hoy en p e r s e c u c i ó n ele tal objeto con grandes 

probabi l idades ele alcanzarle , y hagamos constar l a convenien­

cia de que sean restablecidas, s iguiendo en el lo el ejemplo de 

los pueblos m á s cultos de E u r o p a , las pensiones a c a d é m i c a s 

que po r un corto t iempo exis t ieron, y fueron luego supr imidas 

por una e c o n o m í a mezquina y ele d a ñ o s o s resultados. 



V i n i e n d o á determinar ahora los caracteres o-enerales 

que, en orden al conocimiento , han de dis t inguir á l a e n s e ñ a n z a 

de este grado , apuntado queda y a que debe reunir aquel t o ­

das las condiciones lóg icas que le const i tuyen en científico, ha­

biendo de ser, a d e m á s , completo é in tegra l en cuanto á su 

c o m p o s i c i ó n , y dar por resultado, no y a tan solamente l a po­

ses ión por e l a lumno de las verdades adquir idas en cada ramo 

d e l saber, s i n ó l a c a p a c i t a c i ó n de aquel para e l descubrimien­

to de otras nuevas que aumenten el caudal presente y le tras­

mi tan enriquecido á los que hayan de sucedemos; y esto, a s í 

mismo, con el sentido educador y de v ida en que deben inspi­

rarse, bajo el humano y genera l , todas las direcciones t éc ­

nicas. 

A l g u n a o b s e r v a c i ó n , sin embargo , conviene hacer so­

b re estos puntos. 

L a reconocida preferencia que, por r eacc ión na tura l 

cont ra el esplritualismo exagerado de los t iempos anteriores, 

se concede en nuestros d í a s a l estudio de l a Na tu ra leza ; y l a 

tendencia, igualmente , á constituir todo saber por medios ex­

perimentales , como resultado t a m b i é n de una r e a c c i ó n a n á l o ­

g a contra e l empleo abusivo del entendimiento abstracto, y las 

especulaciones de l a pura r a z ó n t e ó r i c a , l l evan á muchos á l a 

e x a g e r a c i ó n contrar ia de no estimar como científico, y en l o 

tanto como d igno de este grado, sinó lo referente á aquel 

objeto y lo adquir ido por tal medio; m á s si es ve rdad que de­

b e n reconocerse sus fueros á l a Na tu ra l eza mater ia l , y su fun­

ción l e g í t i m a á la exper iencia en l a fo rmac ión del conocimien­

to, no cabe desconocer tampoco los que corresponden a l 

E s p í r i t u , ni los que son peculiares del entendimiento y l a r a z ó n 

en orden á const i tuir e l saber: d é b e s e aspirar á l a in tegr idad 

d e l conocimiento, lo mismo por r a z ó n de los objetos que le 

s i rven de mater ia , como de las facultades subjetivas por cuyo 

med io nos es dado percibir los . 

A s í que, l a e n s e ñ a n z a superior no puede ni debe ser, 

n i exclusivamente racional y de pura t e o r í a , n i meramente ex­

per imenta l y de p r á c t i c a ; no ha de referirse á lo puro espiri­

tua l , prescindiendo de la mater ia en que el e sp í r i t u se mani -
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ñ e s t a y encarna, ni c o n s t r e ñ i r s e á lo mater ia l , prescindiendo 

del e sp í r i tu que lo vivif ica y an ima. H a de abarcar l a real idad 

en todas sus determinaciones objetivas y con l a complej idad 

que en e l la exis ten, y ha de aspirar á conocerla con todos los 

medios cognoscentes de que el e sp í r i tu dispone, para recibir­

l a bajo los distintos aspectos con que ante él se presenta, é in­

formarla en el pensamiento haciendo de l a ciencia un organis­

m o lóg i co que sea l a e x p r e s i ó n mental del que l a real idad 

const i tuye. 

N o cuadra á la oca s ión descender á m á s ampliaciones 

con r e l a c i ó n á este punto, y lo ún ico que es de adver t i r po r lo 

tocante á l a e n s e ñ a n z a de que venimos o c u p á n d o n o s es, si 

acaso, l a ut i l idad y conveniencia, pa ra evitar a n f i b o l o g í a s y 

equivocados conceptos, de hacer algunas rectificaciones en los 

nombres con que se designan hoy en e l la algunas de sus d i ­

recciones. 

T o d o s sus estudios son científicos en el sentido recto 

de la voz ; todos han de ser á la vez exper imenta les y ra­

cionales, cualquiera que sea su objeto; y no ha de confundirse, 

po r ú l t i m o , e l conocimiento puro, que, sea la que quiera su 

especie, pertenece siempre á la ciencia, con su ap l i cac ión y 

aprovechamiento en la v ida , que entran bajo la ju r i sd icc ión del 

A r t e . A m b o s t é r m i n o s se compenetran y comple tan , teniendo 

cada ciencia su arte de ap l i cac ión formal , y s iendo cada arte 

l a e x p r e s i ó n de un fondo científ ico. 

U n a segunda o b s e r v a c i ó n que en e l momento nos ocu­

r re dice referencia al m o d o como ha de ser prac t icada l a fun­

ción de l a e n s e ñ a n z a en este g rado de la misma , bajo el dob le 

respecto del que e n s e ñ a y el que aprende. 

D e s d e el procedimiento tradicional que, descansando 

todo él en la autoridad de l educador, se r e s u m í a en e l Magis-
ter dixit, y c o n v e r t í a a l a lumno en recipiente pasivo de las 

doctrinas que se inculcaban en él , y que, en la m a y o r í a de los 

casos, no v e n í a n á ser m á s que adquisiciones fugaces de l a fa­

cul tad retentiva, p r e t é n d e s e pasar á un procedimiento docente 

que p u d i é r a m o s l l amar creador, s e g ú n el cuá l la a d q u i s i c i ó n 

del conocimiento y su o r g a n i z a c i ó n en ciencia han de ser en to-
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dos los casos l a o b r a personal del a lumno, siendo só lo el maes­

t ro á modo de auxi l ia r y g u í a que le dir i ja en l a empresa. 

¡Bel lo ideal , ciertamente, si lo consintiera l a brevedad 

de la v ida , y no hic ieran sentir su apremio todas sus d e m á s exi ­

gencias aparte de l a de l saber! Se r cada uno en su esfera el 

c reador de su p rop i a ciencia; no deber en ello sino l a d i r ecc ión 

y el auxi l io que se nos hubieran prestado, se r í a , á l a verdad , 

tan satisfactorio y agradable c o m o en el orden e c o n ó m i c o e l 

labrarse una fortuna por medios l e g í t i m o s y honrados, en vez de 

rec ib i r la hecha de quien menos pudiera esperarse. 

N o es posible aspirar á tanto. 

C i e r t o que en l a función de e n s e ñ a r no cabe reducir a l 

a lumno á un papel meramente pasivo, habiendo de apropiar­
se este e l conocimiento y a hecho é impr imi r l e sel lo personal ; 

mas si h u b i é r a m o s de pretender que todo lo hiciese por s í mis­

m o , aun con d i recc ión de M a e s t r o , e s t a r í a m o s siempre en los 

pr incipios y solo po r e x c e p c i ó n y cuando se t ropezase con ge­

nios se l l e g a r í a á ciertas alturas c ient í f icas , que no l o g r a r í a es­

calar e l c o m ú n de las inteligencias. ¡ V e r d a d e r o trabajo de Sísi-

fo el de subir cada cual el p e ñ a s c o de l a ciencia á l a c ima de 

l a m o n t a ñ a , s in aprovechar sino en m u y poco los esfuerzos de 

los que antes de nosotros emprendieron igua l tarea! 
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V 

S e ñ a l a d o s con lo dicho l a finalidad general y caracte­

res distintivos de l a e n s e ñ a n z a superior, resta que reconozca­

mos e l ó r g a n o que h a de servi r la de e x p r e s i ó n bajo su aspecto 

to ta l , determinando de seguida los aparatos subordinados en 

que a q u é l ha de especializarse, para que responda cada uno, 

dentro de la unidad fundamental, á la var iedad de direcciones 

y fines que en e l la cabe dist inguir . 

E l dicho de un escritor moderno, respecto de l saber en 

sí mismo y de sus determinaciones, p o d r í a aplicarse á nuestro 

caso. 

«Si se pregunta , dice, po r lo que ha sido en su or igen 

l a F i loso f í a , se puede responder que h a s ido l a ciencia univer­

sal ; pero no es y a tan fácil hacerlo cuando se pregunta po r lo 

que s e r á en lo sucesivo ( i ) . > 

S i se pregunta , podemos decir nosotros, cuá l ha sido 

hasta hace poco t i empo el ó r g a n o genera l de l a e n s e ñ a n z a su­

perior , podemos contestar desde luego: l a Universidad; mas 

no cabe afirmar hoy lo mismo, á no modif icar su actual con­

cepto. 

L a Un ive r s idad , en efecto, ha sido durante la rgos si­

g los l a e x p r e s i ó n m á s e levada de todo el saber humano, y l a 

ún ica ins t i tución social que ha l lenado la función de e n s e ñ a r en 

sus manifestaciones m á s altas; pero, á medida que el saber 

mismo ha ido d i f e r e n c i á n d o s e inter iormente, y á medida tam­

bién que se ha extendido su campo y se han hecho de él nue-

( i ) Ribot . L a psicología inglesa contemporánea, In t roducción. Pág. 7 de la traduc­
ción española, Salamanca 1S87. 
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vas aplicaciones de v ida , han ido surgiendo otros ó r g a n o s 

cient íf icos adaptados á estas nuevas condiciones, que funcionan 

a l presente con independencia de aquel la . 

L a s Escuelas denominadas especiales, las Academias y 

Ateneos y varios otros centros a n á l o g o s , responden á tales 

puntos de vista . 

A h o r a bien; l a c u e s t i ó n que naturalmente surge, y que 

de hecho ha sido puesta, es l a de saber si tales ó r g a n o s par­

ciales deben mirarse como partes de un organismo m á s á m -

p l i o , que sea l a e x p r e s i ó n unitaria de l a e n s e ñ a n z a superior , ó 

deben considerarse, en contrar io , como organismos separados 

y sin r e l a c i ó n entre sí . 

A nuestro humilde parecer no cabe duela en l a res­

puesta. 

S i l a unidad ele l a ciencia es condic ión inexcusable pa­

ra su cons t i t uc ión l óg i ca , y se hal la determinada, lo mismo en 

r a z ó n de su objeto, que es l a R e a l i d a d cognoscible , que por 

l a unidad subjet iva de l a inte l igencia cognoscente; si de ta l 

unidad arranca la e s p e c u l a c i ó n rac ional y á su consecuc ión as­

p i r a toda i n v e s t i g a c i ó n de experiencia; y si l a p roc laman los 

filósofos y l a reconocen los cient íf icos, sea como sucesiva y se­

r i a l , sea c o m o s i m u l t á n e a y conexiva , forzoso es admit i r enton­

ces que siendo una en sí misma la ciencia, uno ha de ser tam­

b i é n su ó r g a n o de e x p r e s i ó n en l a sociedad y en l a v ida . 

A s í que, no y a tan solamente la e n s e ñ a n z a super ior 

ex ige esta unidad de ó r g a n o a l que se subordinen d e s p u é s 

todos los d e m á s secundarios, sino que aquel la e n s e ñ a n z a mis­

m a entra, á su vez, como elemento en una o r g a n i z a c i ó n m á s 

á m p l i a , que, abarcando el conocimiento en todas sus gradac io­

nes, se l i g a y compenet ra con los del sentir 3̂  querer para ser 

l a e x p r e s i ó n comple ta de toda l a v ida p s íqu i ca . 

Y ni a ú n se detiene aqu í l a unidad de o r g a n i z a c i ó n , 

que se refunde luego con l a del cuerpo; pero dejando esta pro­

g r e s i ó n y c o n c r e t á n d o n o s al caso que nos ocupa, es para noso­

tros evidente que l a e n s e ñ a n z a superior necesita de esta uni­

d a d de ó r g a n o pa ra su e x p r e s i ó n total , y que no puede ser 

6 
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consti tuido por l a mera coexis tencia de los aparatos parciales 

en que se determina e l de la función genera l . 

Q u e no sea y a h o y la Unive r s idad este ó r g a n o unita­

r io , n i se h a y a constituido de hecho d e s p u é s de haberse pro­

duc ido l a d i fe renc iac ión de funciones; y a ú n que hasta nos falte 

nombre con que adecuadamente pudiera ser designado, no 

contradice esto la l eg i t imidad de su existencia, ni impide, antes 

por el contrar io, est imula á buscarle e x p r e s i ó n exacta , pa ra 

reconstituir con los esparcidos miembros el roto organismo 

científ ico, sin que se estorbe por el lo l a l ibre acc ión de cada 

uno en su par t icular esfera. 

Y viene entonces el p rob lema de l a d i ferenciac ión y 

var iedad : p rob lema 'que , a l igua l de l de l a unidad, solo puede 

ser resuelto por l a división real del objeto del conocimiento, y 

po r l a var iedad de fines de v ida que el par t icular de cada ob­

je to nos permi te conseguir dentro de la unidad de aquel la . 

Impide esto, p o r lo tanto, s e g ú n antes indicamos, la 

d i ferenciac ión del saber por l a especie de l conocimiento, con 

mut i l ac ión de lo cognoscible de l objeto; y no puede ser tam­

poco base de d e t e r m i n a c i ó n , s e g ú n queda t a m b i é n adver t ido, 

l a divis ión de la ciencia, y la consiguiente de funciones en este 

orden de l a e n s e ñ a n z a , en pura y de ap l icac ión ; en t e ó r i c a y 

y en p r á c t i c a . 

Q u e l a d i s t r i buc ión actual de los diferentes estudios 

que const i tuyen este g rado en las naciones m á s cultas no refle­

j a exactamente aquel los fundamentales pr incipios, sin negar­

les t ampoco por comple to , antes b ien , s o m e t i é n d o s e en par te 

á e l los , cosa es que sal ta á l a vis ta . L o mismo las e n s e ñ a n ­

zas que l a Un ive r s idad procura , que las que proporc ionan 

las Escue l a s especiales, y las que indirectamente suminis t ran 

las discusiones de que suelen ocuparse A c a d e m i a s y A teneos , 

l l evan unas el sello y c a r a c t e r í s t i c a de especulaciones de idea l i ­

dad y de r a z ó n , y ostentan otras l a marca de invest igaciones 

exper imentales é h i s t ó r i c a s . , • 

Y no acontece de otro modo en lo que se refiere á l a 

adqu i s i c ión de l a c iencia y á sus aplicaciones de v ida . A m b o s 

t é r m i n o s e s t á n de ta l suerte l igados, como que no es la v ida , si-
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n ó l a función total y s in té t i ca con que manifestamos en el t iem­

po nuestra rea l idad esencial , y es la ciencia solamente l a ex­

p r e s i ó n de nuestro ser intelectual . L a ciencia debe ser v iv ida , 

y l a v i d a rea l izada con ciencia: una ciencia sin apl icaciones de 

v ida se rv i r í a solamente de cur ios idad vana y es té r i l ; pero una 

v i d a que no fuese gu iada por ciencia s e r í a no m á s que l a ma­

ni fes tac ión instintiva de meros apeti tos sensuales. 

L o que hay sobre este punto, lo m i s m o que sobre e l 

anterior, es que nuestra e n s e ñ a n z a actual no se ha l l a acomoda­

da tampoco, en las profesiones á que l l eva , á una finalidad que 

se ajuste exactamente en su d e t e r m i n a c i ó n á l a rea l idad obje­

t iva , n i tienen todas aquel las una existencia oficial entre las fun­

ciones sociales; m á s no por eso se separan po r entero de l a 

d e t e r m i n a c i ó n que l a rea l idad exige , ni carecen en sociedad de 

su correspondiente ejercicio. 

A s í , p o r e jemplo , l a e n s e ñ a n z a univers i tar ia , á l a que 

se a t r ibuye c a r á c t e r pr incipalmente t e ó r i c o , l l e v a en todas sus 

direcciones a l ejercicio de profesiones sociales; y las Escue las 

especiales, á las que se le supone p r á c t i c o y de m a y o r ap l ica ­

c ión , se fundan sobre la ciencia pura , l a cua l t ienen que procu­

rar antes de que sea apl icada. D á s e a q u í l a r e l a c i ó n entre l a 

ciencia y el arte á que antes nos r e f e r í a m o s , y en l a cual es 

donde realmente se reflejan las diferencias entre l a t e o r í a y l a 

p r á c t i c a . 

C i e r t o es, po r ú l t i m o , que hay en l a actual idad ense­

ñ a n z a s entre las del g rado superior que no l levan á ejercer una 

p r o f e s i ó n determinada; m á s , ó proviene esto de que entran co­

m o elemento en el ejercicio de v a r í a s , ó que no ha l legado has­

ta ellas l a d i fe renc iac ión de funciones. E n el p r imer caso, su 

conocimiento debe ser adqui r ido por cuantos necesiten de el la 

para ejercer su p ro fes ión respect iva; en el segundo, t ienden á 

consti tuir las especialidades, que en todas las profesiones exis­

ten, y que se a c e n t ú a n de d í a en d ía para acelerar el p rog re so . 

S iendo , pues, á nuestro entender, ociosa y dest i tuida 

de fundamento l a d iscus ión que se mantiene sobre l a diferen­

ciación entre l a Un ive r s idad y l a Escue l a , bajo aquel los carac­

teres, d igamos sumar iamente la que creemos por nuestra par te 



— 44 — 

que cabe solo establecer, basada sobre los aspectos á que nos 

refer imos antes. 

L a real idad fundamental en su existencia indist inta; l a 

Natura leza y el E s p í r i t u como sus determinaciones pr imeras; 

e l H o m b r e como pr incipal ser de unión y bajo su doble aspec­

to de indiv idual y social ; el M u n d o en cuanto armonioso com­

puesto de todo lo par t icular y finito; D ios en la cima de todo , 

como su O r d e n a d o r providente , y las relaciones m ú l t i p l e s que 

entre estos seres reales caben; h é a q u í los solos objetos que 

en la e n s e ñ a n z a superior , como en l a de cualquier otro g rado , 

pueden dar p á b u l o y mate r ia para formar conocimiento: l a d i ­

ferencia entre unos y otros se cifra, nada m á s , en que, mientras 

los g rados inferiores le p rocuran de todos ellos en su l ími te y 

medida , la e n s e ñ a n z a superior , cuyo c a r á c t e r d is t in t ivo es l a 

d i fe renc iac ión específ ica , d iv ide su tarea tota l en tantas part i ­

culares direcciones cuantos son los objetos reales, aunque de­

biendo partir , pa ra ser propiamente o r g á n i c a , de l a unidad in­

dist inta de donde aquel los d imanan, conc luyendo por conocer­

los en l a unidad diferenciada en l a que todos se a rmonizan . 

Bajo el punto de v is ta p r á c t i c o y de aplicaciones de v i ­

da , deben tender unas direcciones de l a e n s e ñ a n z a superior á 

satisfacer necesidades del presente con referencia indirecta a l 

porveni r y a l pasado; han de acudir otras á exigencias tam­

b ién presentes con re l ac ión m á s directa á las conveniencias fu­

turas, y es de necesidad que h a y a una que, s imbol izando cuan­

to hay de permanente y c o m ú n en l a naturaleza humana , p r o ­

cure conservar lo pasado pa ra e n s e ñ a n z a de l presente y aviso 

de l porveni r , abarcando as í en su función la total idad de los 

aspectos de l t iempo. 

A p l i c a n d o en este grado , po r ú l t i m o , la subdiv is ión in ­

tensiva de que son susceptibles todos, p u d i é r a s e l a dist inguir en 

inferior media y extrema, cada uno de cuyos t é r m i n o s l l eva ­

r í a al ejercicio de un mismo orden de funciones con dist inta 

esfera de acc ión , s i r v i é n d o s e en su e n s e ñ a n z a de un procedi ­

miento c o n c é n t r i c o , que ampliase sucesivamente en intensidad 

y e x t e n s i ó n el conocimiento que hubiere de constituir cada 

g rado . 
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¿Se somete exactamente l a e n s e ñ z n z a superior, en su 

m o d o de ser actual á los principios anteriores? Cie r tamente 

que no; m á s no se aparta de ellos tanto que const i tuya su ne­

g a c i ó n , siendo, por el contrar io, fácil e l asignar á cada orden 

de estudios de los que a l presente la componen su corres­

pondencia objet iva. As í , por e jemplo, l a F a c u l t a d actual de 

Ciencias y las Escuelas especiales tienen como principal objeto 

de estudio l a naturaleza mater ia l y las formas cuant i ta t ivas 

que la s i rven de e x p r e s i ó n , d e t e n i é n d o s e al l l egar a l hombre 

c o m o el ser en quien pr imero se reve la l a racional idad de l E s ­

p í r i t u ; las ciencias m é d i c a s estudian y atienden á aquel en 

cuanto ser o rgan izado y viviente; c o n s i d é r a l e la F a c u l t a d de 

D e r e c h o como consti tuido en sociedad racional ; recoge pr inci­

palmente l a de Fi losof ía y Le t r a s sus manifestaciones p s í q u i c a s 

dent ro del medio social , y tiende la de T e o l o g í a , aunque con 

e l cr i ter io part icular ele cada re l ig ión pos i t iva , á conocer lo A b ­

soluto y fijar sus relaciones con el M u n d o . 

E n el segundo respecto de que antes hemos hab lado , 

a t ienden á exigencias presentes l a Med ic ina y el D e r e c h o , cu­

yos actos y efectos solo por indirecto m o d o se inspiran en 

otros pasados y trascienden á los venideros; acuden t a m b i é n 

a l presente, pero con prev i s ión m á s durable respecto de l por­

veni r , las Escue las especiales y l a F a c u l t a d de Ciencias en l a 

m a y o r parte de sus estudios; y envuelve una acc ión p e r m a ­

nente y comprens iva de las modal idades de l t iempo l a F a c u l ­

tad de F i losof í a y L e t r a s , en l a cual cabe refundir, bajo su as­

pecto rac ional , los estudios t e o l ó g i c o s y de historia re l ig iosa , 

dejando á cada forma posi t iva l a o r g a n i z a c i ó n de los suyos. 

E n el sentido, finalmente, de l a s u b d i v i s i ó n g radua l en 

este orden de l a e n s e ñ a n z a , fácil es de adver t i r t a m b i é n que 

existen var ias profesiones como subordinadas y auxi l iares de 

otras m á s elevadas, y que no otra cosa representan dentro de 

l a o r g a n i z a c i ó n a c a d é m i c a los t í t u los y grados j e r á r q u i c o s . 

N o e s t á , pues, como se v é tan distante nuestra ense­

ñ a n z a superior de lo que h o y parece o f r e c é r s e n o s como su 

ideal de r a z ó n , que hayamos de mirar é s t e como de inasequible 

acceso, y ni aun de dificultoso t r á n s i t o ; creemos, antes b i e n , 
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que cabe aprox imarse á él á part i r de lo presente, s in que sur­

j a n dificultades ni se p roduzcan disturbios, que pudieran o b l i ­

ga r á desistir de l a empresa . 

C u a l sea p a r a el lo el medio, y en q u é condiciones y 

t é r m i n o s h a b r í a que intentar l a reforma p a r a l legar a l resulta­

do, cuestiones son en las que no podemos detenernos con re­

lac ión genera l á l a e n s e ñ a n z a superior: d i remos só lo algunas 

palabras acerca de nuestra F a c u l t a d , entrando as í en la par te 

de ap l i cac ión y final de este d e s a l i ñ a d o escri to. 

vi 

Siendo, como hemos vis to, e l hombre , en cuanto r ac io ­

nal y sociable y bajo las relaciones todas en que estas condi ­

ciones le ponen , e l objeto que d á lugar á l a F a c u l t a d que pro­

fesamos; y no pudiendo a q u é l , de su parte, encontrar asunto 

m á s p r ó x i m o que solicite su a t e n c i ó n , ni proponerse fin a lguno 

que no se hal le subordinado al general y completo que debe 

aspirar á cumplir, s i g ú e s e forzosamente de a q u í que desde el 

momento y ho ra en que, constituido en sociedad y aun sin po­

seer t o d a v í a conciencia c lara y definida y' só lo con el presenti­

miento vago de su naturaleza y destinos, tuvo que tomarse á 

sí mismo como pr imer objeto de estudio, s in que ni en o c a s i ó n 

ni t i empo alguno haya pod ido apartar su intel igencia de l a 

c o n s i d e r a c i ó n de sí p ropio , ni de las relaciones en que e s t á con 

l a rea l idad natura l en medio de la cual vive , y con el P r i n c i p i o 

A b s o l u t o bajo c u y a providente dependencia presiente b ien 

pronto que se hal la . 

L o s estudios, po r lo tanto, que denominamos al pre-
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s e n t é de F i losof í a y Le t r a s , y cuyo pr inc ipa l objeto es el hom­

bre y sus manifestaciones, aparecen en todas partes desde e l 

instante en que las sociedades humanas salen de su envol tu ra 

rud imenta r ia y comienzan á revestir una o r g a n i z a c i ó n m á s 

comple ja . 

S i n entrar en invest igaciones h i s t ó r i c a s , que no consien­

te la o c a s i ó n ni son á nuestro fin necesarias, baste notar que 

las manifestaciones primeras de l a cul tura intelectual de l a hu­

manidad entera, sin e x c e p c i ó n de pueblo a lguno , aparecen 

contenidas en sus creencias filosóficas, as í como en sus pro­

ducciones de c a r á c t e r l i terar io , y en las tradiciones orales ó na­

rraciones escritas en que se consignan los recuerdos de sus 

h a z a ñ a s y empresas. 

E s decir , que a ú n en la confus ión embrionar ia con que 

se manifiesta po r el h o m b r e su naturaleza espiri tual y su aspi­

r a c i ó n á saber durante las pr imeras etapas de la exis tencia so­

c ia l , son l a F i loso f í a , l a L i te ra tu ra y la H i s t o r i a — l a s materias 

precisamente que const i tuyen la F a c u l t a d de que hab lamos ,— 

las que s i rven á su e x p r e s i ó n , y como el g é r m e n de donde, p o r 

evo luc ión sucesiva, han ido paulat inamente b ro tando las mú l t i ­

ples y var iadas formas con que se reve la al presente e l pode r 

intelectual que consti tuye l a esencia de l ser humano , y le carac­

ter iza y d is t ingue entre todos los d e m á s ; y de otro lado, l a 

p r imera a s p i r a c i ó n de l hombre fué, como no p o d í a ser menos , 

l a de conocerse á sí propio en su elemento pr inc ipa l y en sus 

relaciones m á s p r ó x i m a s , obrando en el lo p r imero por instinti­

v a tendencia, y l l egando á p r o p o n é r s e l o m á s tarde p o r cons­

ciente r e f l ex ión como el supremo ideal á que le e ra dado aspi­

rar en el o rden de l conocer. 

E l nosce te ipsum de la F i losof ía s o c r á t i c a , aceptado y 

reconocido po r el pensamiento filosófico de los s ig los poste­

r iores , muestra hasta q u é punto ha sido e l h o m b r e mismo el 

centro, de i r r a d i a c i ó n y convergencia á l a vez, de su aspira­

ción á saber; y el cuidado con que los pueblos todos han trata­

do de conservar los cantos en que celebraran sus vates las 

h a z a ñ a s de los h é r o e s , muestran igualmente c ó m o l a P o e s í a y 

l a H i s t o r i a , en sus formas embrionarias , const i tuyen l a par te 
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m á s eminente de l a cul tura intelectual pr imi t iva . H a l l a r á n s e 

pueblos en los que falten por completo manifestaciones de las 

que est imamos h o y por genuinamente c ient í f icas en los diferen­

tes ó r d e n e s á que estas pueden referirse; m á s no se encontra­

r á uno solo que carezca de aquellas otras, s iquiera revistan a l 

pr inc ip io formas rudimentar ias y simples, muy lejanas a ú n de 

las que nos ofrecen a l presente los civi l izados y cul tos. T a n 

universa l es esta l ey , que ni aun en las sociedades salvajes, 

que t o d a v í a subsisten, deja de tener cumpl imiento , habiendo en 

el las indicios de saber filosófico, a s í como destellos de inspira­

c ión p o é t i c a , y muestras de recuerdos h i s tó r i cos . 

O b r a n d o en esto como en todo l a acción de l a varie­

dad y e l progreso, y a u m e n t á n d o s e paulat inamente el cauda l 

de conocimientos que l a humanidad iba adquiriendo, á l a vez 

que se de terminaba una diferenciación m a y o r entre las funcio­

nes p s í q u i c a s , era natural que comenzara á dibujarse una se­

p a r a c i ó n m á s acentuada entre el saber, sentir y obrar , entre l a 

ciencia, el ar te y la acc ión ; y que, ahondando en l a c ienc ia 

mi sma el pr incipio de espec i f icac ión , surgieran determinacio­

nes en el la que aspi raran á emanciparse de la envol tura pr i ­

mi t iva en que la F i losof ía las encerraba, del p ropio m o d o que 

de l a p ro fes ión de sabio y de l a de F i lósofo luego, en las que 

vir tualmente estaban todas comprendidas , se fuesen despren­

diendo poco á poco profesiones y ejercicios de v ida de finali­

d a d m á s especial y concreta. 

M a s n ó t e s e t a m b i é n a q u í que si l a ley de var iedad y 

d iv i s ión enjendra l a mul t ip l ic idad de direcciones en el ó r d e n 

intelectual , y d á l uga r en sociedad á l a diferencia de profesio­

nes científ icas, no por eso se rompe y menoscaba en aquel e l 

c a r á c t e r fundamental unitario, ni se l l ega al ejercicio socia l de 

p ro fe s ión a lguna concreta sin una p r é v i a i n s t rucc ión de sent ido 

total y humano, que s i rva de cimiento y base á la que h a y a de 

adquir i rse d e s p u é s para d e s e m p e ñ a r funciones diferenciadas. 

L a H i s t o r i a de la e d u c a c i ó n y e n s e ñ a n z a en cuantos 

pueblos han logrado a lguna cultura, y con m á s especial idad 

a ú n en los que han ido á la cabeza, ofrece de ambos asertos 

irrecusables testimonios. 
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G r i e g o s y R o m a n o s dan predominantemente t o d a v í a á 

su e d u c a c i ó n intelectual c a r á c t e r de unidad y humano , buscan­

do en l a F i losof ía , en l a L i t e r a t u r a y en la Hi s to r i a , no y a tan 

solamente un medio de general cul tura , sino hasta el funda­

mento pa ra las profesiones t écn icas que se c o n o c í a n y practi­

caban en su t iempo; y cuando l a invas ión de los b á r b a r o s 

anega l a civilización romana bajo sus destructoras olas, los p r i ­

meros indicios que surgen al restablecerse l a c a l m a y desper­

tarse en los invasores el deseo de saber, se hal lan representa­

dos t a m b i é n , en su casi total idad, por estudios de los que afilia­

mos h o y en l a F a c u l t a d que nos ocupa. 

L a s Escue la s de los filósofos gr iegos , y los centros 

docentes romanos que se denominaban de artes ó disciplinas 
liberales^ y en los que se e n s e ñ a b a l a G r a m á t i c a , l a R e t ó r i c a , 

la D i a l é c t i c a , l a A r i t m é t i c a , l a G e o m e t r í a , l a M ú s i c a y l a A s t r o -

l o g i a , son los ú n i c o s medios de que dispusieron ambos pue­

blos para su e d u c a c i ó n intelectual , que v e n í a á completarse 

con la lec tura ó audic ión de los historiadores y poetas. 

Ve r i f i c ada l a i nvas ión , sigue sucediendo lo mismo con 

las Escuelas que á las anteriores suceden, y en las que se tie­

nen como fuentes de e n s e ñ a n z a obras cual l a de M a r i a n o C a -

pe l l a DenuptiisphilologicB et septem artibus liberalibus;\2i de 

Cas iodoro , De septem disciplinis; las traducciones de A r i s t ó ­

teles hechas p o r B o e t i o , y las E t i m o l o g í a s de nuestro Isidoro 

de S e v i l l a , en las que e x t r a c t ó las mejores creaciones de G r e ­

cia y R o m a , adicionando á los estudios t e ó r i c o s las d isc ipl inas 

p r á c t i c a s . 

E s t a misma t r ad i c ión de la cul tura greco-romana se 

conserva t a m b i é n en las Escuelas m u z á r a b e s , favorecida p o r l a 

marcada afición de los á r a b e s y j u d í o s á l a F i losof ía a r i s t o t é ­

l i ca , l a cual contr ibuyeron á difundir aun por las escuelas cris­

t ianas. 

E l momento de d i ferenciac ión y var iedad, lo mismo en 

e l ó r d e n intelectual y t e ó r i c o que en el profesional y p r á c t i c o , 

puede considerarse iniciado con la c r eac ión de las U n i v e r s i d a ­

des, donde se de terminan y a direcciones especiales en aquel 

7 
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doble respecto, aunque c o n s e r v á n d o s e como base y precedente 

para ellas l a cul tura de c a r á c t e r genera l que e n v o l v í a la t radi­

ción anterior, y que fué sucesivamente a m p l i á n d o s e , con espe­

cialidad en su aspecto l i terario, desde que al ser destruido po r 

los T u r c o s el imper io de Oriente se diseminaron por las d e m á s 

naciones de E u r o p a los Profesores g r iegos , despertando l a afi­

c ión hacia las e n s e ñ a n z a s c lás icas , y produciendo l a r e n o v a c i ó n 

de estudios que l leva el significativo nombre de Renacimiento. 
T o m a n d o á nuestra Unive r s idad como t ipo, vemos es­

tablecerse en e l l a las Facul tades de Jurisprudencia y M e d i c i n a , 

y m á s tarde la de T e o l o g í a , debiendo ser precedido su estudio 

de los de cul tura genera l ó menoreŝ  que han consti tuido hasta 

é p o c a reciente l a denominada de Aries. 
A s í , A l fonso el Sabio, d e s p u é s de definir e l Estudio 

como « A y u n t a m i e n t o de Maes t ros e de escolares que es fecho 

en a l g ú n lugar con vo lun tad e entendimiento de aprender los 

S a b é r e s » dice que l l e v a el nombre de ^ ^ ^ r ^ / a q u e l en que 

hay Maes t ros de las A r t e s , así como de G r a m á t i c a , Lógica^ 

R e t ó r i c a , A r i t m é t i c a , G e o m e t r í a y A s t r o l o g í a ( i ) ; e n s e ñ a n z a s 

que const i tuyeron l a a ludida Facu l t ad menor ó de A r t e s , y que 

no son o t ra cosa que el Trivium y Qttadrivium de las escue­

las romanas . 

P o r el conci l io de V i e n a , celebrado en 1311 bajo e l 

P a p a M a r t i n o V , se m a n d ó establecer c á t e d r a s ele hebreo, á r a ­

be y caldeo en las Univers idades ó Estudios generales cristia­
nos de Par ís^ O x f o r d , B o l o n i a y Salamanca; Benedic to X I I I c r e ó 

la F a c u l t a d de T e o l o g í a y a u m e n t ó e l n ú m e r o de c á t e d r a s , 

siendo veint ic inco las- que h a b í a y a en propiedad, y entre las 

cuales figuraban, s e g ú n C h a c ó n , dos de L ó g i c a , una de A s t r o ­

l o g í a , o t ra de R e t ó r i c a , o t ra de l engua H e b r e a , Ca ldea y A r á ­

b i g a , una de Mús ica y dos de G r a m á t i c a , existiendo, a d e m á s , 

varias otras servidas po r los Regentes y por Profesores que 

pagaban los a lumnos; y Mar t i no V , a l reformar en 1422 los E s ­

tatutos de nuestra Unive r s idad , fijó en tres cursos, d e s p u é s de 

estar b ien instruidos los alumnos en G r a m á t i c a lat ina, e l t iem-

\\) L e y l , Tít . X X X I , Part. II, y Ley III del mismo título y partida. 
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p o de d u r a c i ó n del bachi l lera to en A r t e s , en el cual h a b í a n de 

estudiar L ó g i c a , F i losof ía natural y F i losof í a mora l ; e x i g i ó su 

exp l i cac ión por el m i s m o t iempo, con ciertas otras pruebas aca­

d é m i c a s , á los que quisieran obtener el g rado de L i cenc i ado , y 

s e ñ a l ó , as í mismo, los requisitos á que h a b í a n de someterse los 

que pretendieran el t í t u lo de Maestros, que era el superior de 

l a F a c u l t a d ( i ) . 

L a que denominamos hoy de F i losof ía y Le t r a s apa­

rece, como se v é , completamente constituida en esta é p o c a , y 

no tan só lo en re lac ión con el conocimiento y cul tura que ha­

b í a de suministrar á los alumnos como p r e p a r a c i ó n pa ra las de­

m á s Facu l t ades denominadas mayores , sino t a m b i é n y de mo­

do bastante adecuado, para responder á su finalidad t é cn i ca 

de formar e l profesorado que hubiera de dar l a e n s e ñ a n z a de 

a q u é l l o s estudios p r é v i o s . 

C o n e l renacimiento de las letras c lás icas , se d e s p e r t ó 

l a afición á l a lengua y l i teratura gr iegas, figurando y a dos 

Profesores de e l la en los Esta tutos de 1538; y en la reforma 

de C o v a r r u b i a s , en 1561 , aparecen tres c á t e d r a s de esta len­

gua , s e ñ a l á n d o s e , a d e m á s , en el la con minucios idad y p rec i s ión 

los textos y comentadores de A r i s t ó t e l e s que h a b í a n de leerse 

en cada uno de los tres cursos del bachil lerato en A r t e s . L o 

p rop io a c o n t e c i ó con l a reforma l levada t a m b i é n á cabo rei­

nando F e l i p e II, por D . J u á n de Z ú ñ i g a en 1594, y en l a de 

1605 p o r consecuencia de l a visita de Ca ldas , no siendo lo me­

nos d igno de l lamar l a a t e n c i ó n en todo esto la só l ida prepa­

r ac ión que se e x i g í a á los alumnos para comenzar el estudio 

de las Facu l tades mayores . A m á s de ser y a j ó v e n e s b i en des­

ar ro l lados , y no los n i ñ o s de hoy , cuando l l egaban á la U n i v e r ­

s idad, e x í g í a s e l e s pa ra emprender el bachil lerato en A r t e s un 

conocimiento comple to de la G r a m á t i c a lat ina, cuyas clases 

mayores h a b í a n de o i r en aquel la durante dos a ñ o s , e j e r c i t án ­

dose en l a t r a d u c i ó n de los principales poetas é historiadores, 

a s í como en la compos ic ión lat ina y g r i ega , y teniendo que ex-

(1) Constittitio X V I . 
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presarse en clases y conversaciones en la Unive r s idad , m i e n ­

tras duraba la carrera en e l id ioma del L a c i o . 

A s í pudieron formarse los grandes latinos y helenistas 

que tuvimos p o r entonces. 

E n t r o n i z a d a l a d inas t í a ele B o r b ó n , fué principalmente 

Ca r lo s III el mona rca que se p r e o c u p ó de las reformas de l a 

e n s e ñ a n z a , introduciendo algunas por el plan de 1771 , que 

afectaron á las c á t e d r a s de G r a m á t i c a establecidas en el Cole­

gio de T r i l i n g ü e que h a b í a creado Car los I, alcanzando tam­

b i é n á las e n s e ñ a n z a s que denominamos hoy de ciencias; m á s 

l a F a c u l t a d de A r t e s en genera l c o n t i n u ó siendo sierva de l a 

Fi losof ía a r i s t o t é l i ca , a l e g á n d o s e como r a z ó n que las obras y 

doctr inas de L o c k e , Gassendi y Descar tes no se acomodaban 

tanto á l a d e m o s t r a c i ó n de las verdades reveladas como las 

del filósofo g r i ego . 

L a c r e a c i ó n , sin embargo , de l C o l e g i o de F i losof ía en 

t iempo de Car los III t a m b i é n (1788), recomendando á sus Maes ­

tros que adquiriesen los t í t u lo s superiores, inició una regenera­

ción l i teraria , y m o v i ó á la Un ive r s idad á solicitar en 1807 una 

nueva reforma, aunque con c a r á c t e r a n á l o g o á l a e n s e ñ a n z a 

existente, y cuyos resultados no pudieron apreciarse por haber 

sobrevenido á poco la guer ra de l a independencia que tan 

honda p ' e r t u r b a c i ó n c a u s ó en todo el p a í s , y que, alejando á l a 

juventud e s p a ñ o l a de los Es tablec imientos docentes, la l l evó 

á verter su sangre en los campos de bata l la . 

M á s , aun en circunstancias tan c r í t i cas , las ideas pro­

gresivas, t r a í d a s en g r a n parte por los invasores mismos, fueron 

haciendo su camino, y tuvieron su mani fes tac ión en nuestra E s ­

cuela en el n o t a b i l í s i m o informe que emi t ió en 1813 p a r a l a 

reforma genera l de l a e n s e ñ a n z a ; informe que, si b i é n no se dió 

á luz hasta 1820 y no fué aceptado por completo , s i rvió para 

inspirar en g r a n par te el p l á n que decretaron las Cor tes en 

1822 durante l a segunda é p o c a const i tucional , y que no es­

tuvo en v igor t ampoco s inó el breve t iempo de esta. 

L o notable de aquel , con re l ac ión á nuestros estudios, 

estaba pr incipalmente en que d e s a p a r e c í a l a ant igua F a c u l ­

tad de A r t e s , s u b d i v i d i é n d o s e en C o l e g i o de L i t e ra tu ra y bellas 



artes y C o l e g i o de Fi losof ía : e l bachil lerato en esta quedaba 

como prel iminar necesario para todas las carreras, debiendo 

hacerse sus estudios en cinco a ñ o s d e s p u é s de haber adquirido 

e l conocimiento del l a t ín . L a carrera comple ta , comprens iva de 

las materias que son objeto a l presente de l a F a c u l t a d de 

Ciencias , h a b í a de durar luego otros ocho a ñ o s , cuyo p lazo se 

s e ñ a l a b a igualmente á la de L i t e ra tu ra y bel las artes, en l a que 

h a b í a de estudiarse L i t e r a tu ra y bel las artes, E l o c u e n c i a , M i ­

t o l o g í a , H i s t o r i a l i teraria, H i s to r i a genera l , C o n s t i t u c i ó n espa­

ñ o l a y lenguas g r i ega y hebrea . 

F u é , decimos s implemente un proyec to , pero que de­

muest ra b i é n á las claras el concepto que t e n í a y a nuestra E s ­

cue la de lo que d e b í a n ser estos estudios, y l a necesidad de 

que consti tuyesen una carrera y Facu l t ad , a l i gua l de las l la­

madas mayores, que, teniendo como fin proporc ionar una cul tu­

r a de c a r á c t e r propiamente humano y de superior in tens ión á 

l a q u e pudieran procurar los estudios pre l iminares equivalen­

tes á nuestra segunda e n s e ñ a n z a , se propusiera como objeto 

p r á c t i c o y de ap l i cac ión social l a fo rmac ión de un Profesorado 

de condiciones i d ó n e a s pa ra dar l a e n s e ñ a n z a de aquellos y 

c o n s e r v a r l o s de l a F a c u l t a d misma. 

Res tab lec ido en 1823 el r é g i m e n absoluto, se p r o m u l ­

g ó a l a ñ o siguiente e l p l á n de estudios que l l e v a el n o m b r e 

d e l ministro Ca lomarde , en el cual se vo lv ió á los tres tradicio­

nales a ñ o s de F i losof ía , d e s p u é s de estudiado el l a t ín , prescr i ­

b i é n d o s e que fueran uti l izadas las lecciones de E t i c a pa ra 

« p o n d e r a r l o que se debe á D i o s , a l R e y y las autoridades es­

piri tuales y t e m p o r a l e s . » 

N o modi f i có radicalmente este estado de cosas l a vue l ­

ta a l gob ie rno const i tucional d e s p u é s de muerto F e r n a n d o 

V I I , d á n d o s e ú n i c a m e n t e una o r g a n i z a c i ó n menos clásica y con 

m a y o r p a r t i c i p a c i ó n de las e n s e ñ a n z a s c ien t í f icas á los estu­

d ios secundarios, por el a r reg lo provis ional de los mismos 

decretado en 1836. 

E l p r imer esbozo moderno de nuestra Facu l t ad , as í co­

m o de l a segunda e n s e ñ a n z a , es debido en E s p a ñ a a l minis t ro 

d o n P e d r o J o s é P i d a l , que r e f r e n d ó el R e a l Dec re to de 17 de 
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Sept iembre de 1845 , en ê  cual , d á n d o s e á estos ú l t i m o s es­

tudios la o r g a n i z a c i ó n que ha servido de base para todas las 

ulteriores reformas, y p r e s c r i b i é n d o l o s como precedente pa ra 

e l estudio de las facultades, se crea l a de Filosofía, subdiv id ida 

en las dos secciones de L e t r a s y Ciencias, refiriendo esta á las 

m a t e m á t i c a s y naturales, y comprendiendo bajo aquel la las en­

s e ñ a n z a s de L i t e r a t u r a genera l y part icular de E s p a ñ a , F i l o so ­

fía y su his tor ia , E c o n o m í a po l í t i ca , D e r e c h o po l í t i co y admi ­

nistrativo, pe r fecc ión de l l a t ín y lenguas g r i e g a , hebrea , á r a b e , 

inglesa y a lemana, con cuyos estudios, que p o d í a n hacerse en 

cuatro a ñ o s , c a b í a aspirar al t í t u lo de L icenc i ado en l a 

secc ión , y a n á l o g a m e n t e en la de Ciencias. Pa ra el g rado de 

D o c t o r , p o r ú l t i m o , h a b í a n de emplearse otros dos m á s , en los 

que se estudiaba a lguna asignatura nueva ta l , por e jemplo, co­

m o l a L i t e r a tu ra mode rna extranjera, ó l a a m p l i a c i ó n de las 

cursadas en l a l icenciatura. E s t a o r g a n i z a c i ó n fué l ige ramen­

te reformada dos a ñ o s m á s tarde por el minis t ro Pas tor D í a z . 

E l ve rdadero creador ele la F a c u l t a d de Fi losof ía y L e ­

tras, y el p r imero y ú n i c o M i n i s t r o const i tucional que ha com­

prendido en una sola medida legis la t iva cuanto dice r e l ac ión 

con l a ins t rucc ión p ú b l i c a , ha sido el ilustre hombre p ú b l i c o se­

ñ o r M o y a n o , cuyo nombre v á unido á la l e y de 9 de Sept iem­

bre de 1857 , t o d a v í a h o y en v igo r á pesar de las muchas v i ­

cisitudes y de los radicales cambios que h a exper imentado e l 

P a í s desde aque l la fecha. 

S e g ú n d icha L e y , l a F a c u l t a d de F i losof ía y L e t r a s , 

d iv id ida y a de l a de Ciencias y equiparada á las d e m á s , d e b í a 

comprender los siguientes estudios, distr ibuidos prov is iona l ­

mente por el R e a l Dec re to de 23 de Sept iembre de 1857 , y 

con c a r á c t e r definit ivo por los P rogramas de 11 de Sep t iem­

bre de 1858: L i t e r a t u r a genera l . L e n g u a y L i t e r a tu ra g r i e g a , 

L i t e ra tu ra la t ina . L i t e r a t u r a de las lenguas neolat inas. L i t e r a ­

tura de las lenguas de or igen t e u t ó n i c o , L i t e r a t u r a e s p a ñ o l a , 

H i s to r i a U n i v e r s a l , H i s t o r i a de E s p a ñ a , F i losof í a é H i s to r i a de 

l a Fi losof ía ; estando comprendidos , t a m b i é n , en esta F a c u l t a d 

los estudios de hebreo, caldeo, á r a b e y d e m á s lenguas orien-
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tales, cuya e n s e ñ a n z a tuviese por conveniente establecer el 

G o b i e r n o ( i ) . 

D e esta base han part ido d e s p u é s las numerosas altera­

ciones que en el contenido de la F a c u l t a d se han hecho, sin 

que ninguna de las que, por m á s ó menos t iempo, han estado 

en v i g o r introdujera modificaciones sustanciales, y que nos 

ob l iguen , por tanto, á dar de ellas circunstanciada noticia . 

L a ún ica reforma que h a b r í a podido producir las hubiera 

sido el Dec re to de l ministro don E d u a r d o C h a o , de 2 de Junio 

de 1873 , que no l l e g ó á ser implantado, pero que por ser e l 

de ideales m á s á m p l i o s y el que se a p r o x i m a m á s á la organi­

zac ión que, en nuestro humilde entender, debe recibir l a F a ­

cul tad , merece que le t ranscribamos í n t e g r o , en la par te que á 

e l l a hace referencia. D e c í a n as í los a r t í cu lo s que son aplica­

bles a l caso: 

f L o s estudios de l a F a c u l t a d de F i losof ía s e r á n : Intro­

d u c c i ó n á l a Fi losof ía , que c o m p r e n d e r á el concepto, p lan , m é ­

todo y relaciones de esta ciencia y la p r e p a r a c i ó n para su es­

tud io . * 

L ó g i c a , inc luyendo l a doct r ina de l a ciencia con ele­

mentos de Enc ic loped ia ; S i s t ema de l a F i loso f í a ; F i losof ía de 

l a naturaleza; A n t r o p o l o g í a p s í q u i c a y física; B i o l o g í a y F i l o ­

sof ía de la His to r i a ; E t i c a , C o s m o l o g í a y Teod icea ; E s t é t i c a y 

F i losof ía de l A r t e ; E c o n o m í a , F i losof ía del De recho ; H i s t o r i a 

de l a F i losof ía (2). 

L o s estudios d é l a F a c u l t a d de L e t r a s , s e r á n : L e n g u a 

y l i teratura gr iegas ; L e n g u a y l i tera tura latinas; P r inc ip ios de 

F i l o l o g í a y F i l o l o g í a comparada; Pr inc ip ios de L i t e r a tu r a con 

nociones de Bibl iograf ía ; H i s to r i a de las L i t e ra tu ras i b é r i c a s ; 

H i s to r i a genera l del D e r e c h o , consagrando especial a t e n c i ó n 

á las instituciones ju r íd i cas de E s p a ñ a ; I n t r o d u c c i ó n al estudio 

de l a H i s to r i a , comprendiendo su concepto , relaciones, m é t o ­

dos y elementos de sus pr incipales ciencias auxil iares; H i s t o r i a 

universal ; H i s to r i a de E s p a ñ a y Po r tuga l ; H e b r e o , Ca ldeo y 

(1) Ar t . 33 
(2) Ar t . 2o 
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R a b í n i c o ; A r a b e , S á n s c r i t o , L a t í n y romances de los t iempos 

medios; H i s t o r i a de las L i te ra turas Orientales y especialmente 

de las h i s p a n o - s e m í t i c a s ; H i s t o r i a de las principales L i t e r a tu ­

ras extranjeras; A r q u e o l o g í a é historia genera l de l arte, con 

nociones de o r g a n i z a c i ó n y r é g i m e n de los museos de A r q u e o ­

l o g í a y bel las artes; P a l e o g r a f í a d i p l o m á t i c a y l i teraria, con 

nociones de o r g a n i z a c i ó n y r é g i m e n de los archivos; E p i g r a f í a 

Gl íp t i ca y N u m i s m á t i c a , comprendiendo la historia de los 

sistemas m é t r i c o s , ponderales y monetarios; E s t é t i c a y F i l o s o ­

fía de l A r t e , B i o l o g í a y F i losof ía de la H i s to r i a é H i s t o r i a de 

l a F i losof ía ( i ) . 

E s t o , como decimos, no p a s ó de mera tentat iva, de­

b i é n d o s e su o r g a n i z a c i ó n presente al R e a l Dec re to de 13 de 

A g o s t o de 1880 , s e g ú n el cuá l debe comprender el estudio 

de las materias siguientes: Metaf í s ica , H i s t o r i a universal , H i s ­

toria c r í t i ca de E s p a ñ a , L e n g u a g r i ega . L i t e r a tu r a genera l . L i ­

teratura g r i ega y la t ina . L i t e r a t u r a e s p a ñ o l a . H e b r e o ó A r a b e , 

H i s t o r i a de l a F i losof ía , E s t é t i c a , H i s t o r i a cr í t ica de la L i t e ­

ra tura e s p a ñ o l a y S á n s c r i t o (2). 

(1) A r t 4o, 
(2) Art. 14, 
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VII 

T a l es la s i tuac ión actual de l a Facu l t ad que profe­

samos. 

Precisando con m á s detalle los ó r d e n e s de conocimien­

to por los que, en r e l a c i ó n con sus objetos y en p e r s e c u c i ó n de 

su fin, h a de resultar in tegrada , deben referirse aquel los a l 

hombre pr incipalmente como ser espir i tual y sociable, estu­

d i á n d o l e á l a vez en pensamiento y en hecho, y guardando 

con esmero l a m a n i f e s t a c i ó n de los pr imeros y el recuerdo de 

los segundos. 

L a F i loso f í a y l a H i s t o r i a c o m o determinaciones fun­

damentales opuestas en l a unidad del saber; a q u é l l a con su 

p rop ia his tor ia , esta con sus ciencias auxi l iares , marcan las dos 

grandes direcciones en que, con referencia á su objeto, cabe 

subdividi r desde luego e l contenido intelectual de l a F a c u l t a d 

de que tratamos; y como que l a e x p r e s i ó n de las ideas y la na­

r r a c i ó n de los hechos en cada t iempo y luga r no han podido 

verificarse sino po r medio de las lenguas , e x í g e s e de a q u í e l 

conocimiento de estas como requisito indispensable para obte­

ner aquel los otros , s i r v i é n d o l e de complemento el estudio y l a 

ap rec i ac ión e s t é t i c a de las obras l i terarias producidas en ca­

d a id ioma . 

A todo el lo responde, es cierto, en su m o d o de ser ac­

tual l a F a c u l t a d que examinamos; pero con imper fecc ión y de­

ficiencia, p o r l a misma g r a n e x t e n s i ó n de su horizonte intelec­

tua l , y sin c a r á c t e r a lguno o r g á n i c o en la d i spos ic ión de sus 

8 



- 58 -

estudios. M a s que un verdadero sistema de cons t i tuc ión orde­

nada pa ra su ap l i cac ión social , son aquel los un hacinamiento 

casu ís t ico y sin preconcebida re lac ión a l ejercicio del Mag i s t e r io . 

Bas ta para reconocer lo as í fijar un momento la v is ta 

en su cuadro de e n s e ñ a n z a s . 

C o m o estudios filosóficos, no entra en él m á s que l a 

Metafísica durante l a l icenciatura, a g r e g á n d o s e d e s p u é s en e l 

p e r í o d o de l doc torado la Estética y l a Historia de la Filo­
sofía: tres e n s e ñ a n z a s , en resumen, sin l igac ión lóg ica bastante 

y compendiosamente expuestas en clases de lecc ión a l terna . 

E n t r e los de c a r á c t e r h i s tó r i co í a l t a n de todo punto los 

estudios auxil iares, y r e d ú c e n s e aquellos en los dos p e r í o d o s de 

la carrera , á la Historia Universal y de España^ con dos cur­

sos l a p r imera y uno sólo l a segunda, expl icados en clase 

d ia r ia . 

E n los estudios l i n g ü í s t i c o s y literarios, figuran de los 

pr imeros las lenguas g r i e g a y hebrea, en al ternat iva con la 

á r a b e , á las que se a ñ a d e en el doctorado una n o c i ó n del sáns­
crito, con insuficiente t iempo todos para poseer estos idio­

mas; y de los l i terarios, p o r ú l t i m o , no tienen h o y cabida sino 

las literaturas griega y latina con un curso de l a e s p a ñ o l a , 

que se repite con el c a r á c t e r de cr í t ico en el p e r í o d o del doc­

torado, yendo todos precedidos de una e n s e ñ a n z a abrev iada de 

los Principios generales que á l a l i teratura conciernen. 

Ba jo e l punto de vis ta p r á c t i c o y de ap l i cac ión para e l 

Mag i s t e r io , á cuyo ejercicio autorizan los t í t u l o s de esta F a c u l ­

tad , é c h a s e de ver que faltan muchas asignaturas que son lue­

g o objeto de e n s e ñ a n z a en el p e r í o d o de l a segunda; y que las 

que const i tuyen el doctorado no tienen ap l icac ión tampoco á 

l a de l p e r í o d o precedente. Se procede c o m o si se admit iera e l 

supuesto, á todas luces falso y e r r ó n e o , ele que l a e n s e ñ a n z a 

que e l Insti tuto suministra respecto de ciertas materias es l a 

suficiente para ejercer e l Profesorado en el los; y , aun cuando 

no tan exagerado , viene á suceder a lgo a n á l o g o entre los es­

tudios doctorales , cuyo t í t u lo se exige para la e n s e ñ a n z a uni­

vers i tar ia , y las materias que const i tuyen en esta el p e r í o d o de 

l a l icenciatura. 
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Semejante s i tuac ión no es sostenible por m á s t iempo; 

y si en e l respecto o r g á n i c o las e n s e ñ a n z a s de Fi losof ía y L e ­

tras han de constituir un todo a r m ó n i c o , lo mismo en la F a c u l ­

tad entera que en las diferentes Secciones en que necesita ser 

d iv id ida para dar m á s in t ens ión a l trabajo, desde el punto de 

v i s ta p r á c t i c o y de ap l icac ión profesional deben disponerse sus 

estudios en forma que contenga cada p e r í o d o los que han de 

ser objeto de e n s e ñ a n z a en el inmediato inferior para cuyo 

Mag i s t e r io autor iza . 

P u d i é r a m o s seguir por ta l camino haciendo otras ob­

servaciones; mas prefir iendo á emitir nuestra op in ión repro­

ducir la m á s autor izada que l a F a c u l t a d á que pertenezco for­

m u l ó colect ivamente con ocas ión del Informe á que antes nos 

hemos referido, terminaremos esta parte, y nuestra tarea con 

e l l a , t ranscr ib iendo sus palabras , que sintetizan cuanto pudie­

ra decirse, lo mismo sobre los precedentes que nuestra F a c u l ­

t ad ex ige , que sobre su s i tuación actual y conveniente reforma. 

D e c í a as í con r e l a c i ó n á estos puntos: 

"Pero si la segunda enseñanza ha de reunir, para llenar ade­
cuadamente la función que la es propia, la doble finalidad y ca rác t e r 
que se dejan indicados, la enseñanza facultativa, á su vez, debe reves­
tir el de una instrucción especial en determinados ramos, que ya, bajo 
aquel primer supuesto^ no se opone ni contradice al concertado desa­
rrollo de las direcciones del saber, ni puede ser ocasionada á producir 
exclusivismos^ sinó que compone y armoniza la cultura y educación 
generales con la instrucción especial y técnica; utiliza con más ven­
taja las aptitudes del alumno, y fomenta los progresos científicos con 
la aplicación más concreta de estas mismas aptitudes. 

Y en ninguna de las Facultades actuales como en la de Fi lo­
sofía y Letras se deja sentir tanto la necesidad de aplicar este criterio,, 
ni se echan de ver más los inconvenientes de la heterogeneidad de en-
señan¿as , pues con inspeccionar simplemente el cuadro de las que hoy 
la forman se saca el convencimiento íntimo, que los Profesores infor­
mantes y con seguridad los de la Facultad entera tienen de propia y 
triste experiencia, de que no ha}- aptitud ninguna que pueda abarcar 
su conjunto con igual intensidad y afición, ni cabe obtener otra cosa 
en su acumulamiento actual que nociones superficiales y vagas, faltas 
de todo lazo lógico y destituidas de todo sentido orgánico . 

S i la Facultad de Filosofía y Letras, por tanto, ha de respon­
der del modo debido al fin puramente científico y de cultura general 
humana que, lo propio que á la de Ciencias, la sirve de ca rác te r dis­
tintivo; y si los alumnos que se consagren á ella han de utilizar a l efec­
to sus aficiones especiales y obtener á la conclusión un caudal de co­
nocimientos positivos y de verdadera solidez, requiérese imperiosa-
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mente una mayor determinación en sus estudios, al modo y forma que 

se encuentra ya establecida en la otra Facultad citada antes. 
Y no será posible, ni aun así, llegar á la posesión completa 

de los que han de constituirla. Que son al presente tan vastos los do­
minios de la ciencia; tan abundante y copioso el caudal de conocimien­
tos que la humanidad ha reunido, y tan anchurosos y extensos los 
horizontes del pensamiento, que no le es dado al de un solo hombre 
abarcar en su posesión, no ya el conjunto completo de los conocimien­
tos humanos, ó el de un grupo homogéneo de ciencias, pero ni el de 
una ciencia sola, y ni aun el de uno siquiera de sus tratados interiores. 

A crear, sin embargo, en los límites de lo posible, estos co­
nocedores especiales, dejando para más tarde y á la inclinación per­
sonal la individualización de estudios dentro de los de cada grupo, de­
be tender la organización que se dé á la Facultad de Filosofía y 
Letras, y que—salvando la mayor ilustración y competencia así de ese 
Rectorado como de los Centros y funcionarios que tienen á su cargo la 
enseñanza—podría ser la que se detalla en el siguiente Cuadro.» 

N o le t ranscribimos a q u í , pero lo insertamos como 

Apéndice^ p r e s e n t á n d o l e , no en ve rdad como ideal acabado y 

como tipo i r reformable pa ra reorganizar l a Facu l t ad , sino como 

base de d i scus ión pa ra l a que hubiera de intentarse; y repro­

ducimos t a m b i é n ' l a s observaciones con que se le a c o m p a ñ a b a , 

porque todas, ó casi todas, tienen hoy opor tunidad y p o d r í a n 

util izarse, tal vez , pa ra e l objeto que se persigue. 

H e l l egado con esto a l l ími te que me h a b í a trazado. 

N o se me ocul ta que l a c u e s t i ó n de l a e n s e ñ a n z a ex i ­

ge ser t ra tada dentro de l p rob lema m á s á m p l i o de l a educa­
ción en general, y con m a y o r detenimiento y bajo otros mu­

chos aspectos, aun considerada solamente en su contenido pro­

pio y en sus especiales funciones. 

M á s , reparad que no me c o m p r o m e t í á esto, ni h a b r í a 

pod ido hacerlo sin incurr i r en o sad í a : quise, no m á s , ofrecer á 

vuest ra c o n s i d e r a c i ó n i lustrada y á l a b e n é v o l a a t e n c i ó n que 

de vosotros e spe raba—y me h a b é i s en efecto o torgado o b l i g á n ­

dome para s iempre con e l lo—algunas reflexiones sobre l a en­

s e ñ a n z a en genera l y l a de mi F a c u l t a d en particular: observa­

ciones que, si d e s a l i ñ a d a s y pobres por el solo hecho de ser 

m í a s , tienen en sí e l va lo r i n t r í n seco que las confiere el asunto 

sobre que versan, y cuya impor tancia socia l r e c o n o c e r é i s segu­

ramente. 



D e ello tengo l a convicc ión , porque creo que h a b r é i s 

formado en tal sentido l a vuestra, no ciertamente p o r el influ­

j o de m i pa labra , sino po r l a ocas ión que ella os ha dado pa­

r a fijar en l a materia vuestro ref lexivo pensamiento. 

Y a es esto por sí solo un g r a n paso; pues, indudable­

mente, la op in ión meditada y consciente de las clases ilus­

tradas y cultas ha de l legar á ser l a reina de l mundo, y e l 

precedente ob l igado de l a l ey . E n las sociedades actuales no 

lo es, n i acaso puede serlo t o d a v í a , a l menos en determinadas 

cuestiones: su acc ión no pasa en ellas de ser acicate y e s t í m u ­

lo pa ra que las estudien y resuelvan los altos poderes de l E s ­

tado. 

¿Se c o n s e g u i r á s iquiera esto en l a que nos ocupa á no­

sotros? 

S i a lguna vez las circunstancias de momento pudieran 

considerarse propicias, s e r í an precisamente las actuales. 

A l frente ele l a e n s e ñ a n z a p ú b l i c a se hal la h o y una 

persona d i g n í s i m a , á quien las excepcionales dotes de consuma­

do pol í t ico han l l evado a l al to puesto de M i n i s t r o de F o m e n t o 

en l a flor de l a j uven tud y con los generosos entusiasmos 

que insp i ra e l l e g í t i m o afán de ser útil á l a P á t r i a , y dejar g ra ­

to recuerdo en l a His to r i a : esa persona ha salido de nues t ra 

madre c o m ú n l a Univers idad , y ostenta en su invest idura aca­

d é m i c a , con los colores de l D e r e c h o , los de F i losof ía y L e t r a s , 

en cuya F a c u l t a d , a d e m á s , h a ejercido por mucho t i empo las 

funciones de Maes t ro : ¿ C a b e , esperar, por tanto, coyuntura 

m á s favorable ni ocas ión m á s acomodada 'para satisfacer nues­

tros deseos? ¿ P u e d e n pedirse m á s g a r a n t í a s pa ra tener l a segu­

r idad de que han de serlo con acierto y con notable mejora so­

b r e l a imperfecta e x p r e s i ó n que ele ellos he formulado? 

Verdade ramen te que nó ; mas por si ta l no sucediera; 

p o r s i los huracanados vientos que, p o r desdicha ele nues t ra 

quer ida P á t r i a , soplan con demasiada frecuencia en e l cuadran­

te po l í t i co , arrastraran en sus corrientes a l M i n i s t r o en qufen 

esperamos, y no le dejaran t iempo pa ra recojer los ecos de 

l a op in ión i lustrada, t r a d u c i é n d o l o s mejorados en disposicio-
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nes legales, t o d a v í a para un porveni r no lejano, nos queda 

un recurso val ioso en que confiar y esperar. 

E s e recurso sois vosotros , a lumnos distinguidos y pre­

miados; vosotros sois los que significáis a l presente las p r i m i ­

cias y frutos de l a e n s e ñ a n z a universitaria; vosotros los que te-

neis en e l la l a pleni tud de nuestros favorables veredictos . 

A n t e s de mucho; con m á s celer idad, ciertamente, de l a 

que q u i s i é r a m o s que se deslizase el t iempo los que comenza­

mos á bajar, ó nos encontramos y a bajando, e l dec l ive de l a 

v ida , h a b é i s de tener en vuestras manos la d i r ecc ión de este 

trabajado P u e b l o . D e entre vosotros y de entre los c o m p a ñ e ­

ros vuestros que se hayan dist inguido igualmente en l a ense­

ñ a n z a super ior toda, es, seguramente, de donde han de sa l i r 

los que han de ejercer m a ñ a n a las altas magistraturas p o l í t i c a s 

y los grandes magisterios sociales. 

D e s d e l a t r ibuna par lamentar ia , desde el centro direc­

t ivo y e l sil lón ministerial , como desde las columnas de l a 

prensa y las p á g i n a s de l l ib ro , han de salir los ecos de vues­

t ro pensamiento y las decisiones de vues t ra vo lun tad , que de­

te rminen l a ma rcha y m o d o de ser de l a sociedad e s p a ñ o l a , y 

¡quién sabe si l a de otras t a m b i é n ! 

V u e s t r o porveni r , de todas suertes, h a de ser m á s sa­

tisfactorio que el nuestro, y m á s racional y perfecta l a organi­

zac ión social que os e s t á reservado determinar y d i r ig i r ; por­

que á despecho á l a vez , de todos los pesimismos que t ien­

den á ennegrecer lo presente, como de los espejismos e n g a ñ o ­

sos que pugnan por embellecer lo pasado, se c u m p l i r á i r r evo­

cablemente l a l ey de l a perfectibil idad y de l progreso , que, p o r 

acc ión prov idenc ia l , d i r ige constantemente la marcha de l a H u ­

manidad en e l t iempo hác i a el log ro de su destino, que es l a 

racional idad de l a v ida . 

C u a n d o p o r resultado de esa ley , de que h a b é i s de 

ser vosotros, a lumnos dist inguidos, los ejecutores pr incipales , 

d isf ruté is de una civi l ización m á s perfecta, y os g o c é i s en l a con­

t e m p l a c i ó n de un estado social m á s jus to , racional y a r t í s t i c o , 

dedicad un recuerdo á los que os hemos puesto en camino y 
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que para entonces no seremos; pero consagrad m á s principal­

mente t o d a v í a vuestros amorosos anhelos á esta nuestra ma­

dre c o m ú n l a Universidad Salmantina, cuya v i d a h a b r é i s de 

procurar que dure tanto como l a Patria Española. 

HE DICHO. 

U N I V E R S I D A D DE S A L A M A N C A 
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FACULTAD DE FILOSOFIA, LETRAS E HISTORIA 

C u r s o g e n e r a l 

ASIGNATURAS 

Introducción a l estudio de la Filosofía.. 
^Introducción al estudio de la Historia.. . . 

Cf/«^«../Introducción al estudio de las lenguas y lite­
raturas 

Número 
áe 

lecciones 

Diaria . 
Idem. 

Número 
de 

Profesores 

Uno. 
Uno. 

Io 

2o 

4o 

Io 

2o 

3o 

40 

^Pe 
Alterna. (Uno 

S e c c i ó n de F i l o s o f í a 

SMetafísica 
Or ígenes de la Filosofía.—Historia de la F i ­

losofía antigua . 
/Filosofía del Espír i tu 
^Filosofía de la Naturaleza 
(Historia de la Filosofía en la Edad Media. . 
[Lógica y Doctrina de la ciencia 
lEstética y Filosofía d¿l arte 
Uitica y Filosofía de las costumbres. . • . . 
(Historia de la Filosofía moderna ¡Psico-Física y Antropología 
Teodicea, Rel igión natural é Historia de las 

religiones 
Biología social y Filosofía del Derecho. . . 
Historia de la Filosofía contemporánea . . . 

S e c c i ó n de L e t r a s 

/Lat ín de los tiempos medios y formación de 
1 los romances 
^Sánscrito 
(Hebreo, Caldeo y Rabínico, primer curso. . 
(Hebreo, Caldeo y Rabínico, segundo curso. . 
¿Lengua griega, primer curso 
(Lengua á rabe , primer curso 
(Lengua griega, segundo curso 
Lengua á rabe , segundo curso 
Literaturas orientales 
(Paleografía y Bibliografía 

Í
Principios de Filología y Filología comparada 
Literaturas clásicas, griega y latina. . . . 
Literaturas ibéricas 
Literaturas extranjeras 

Diar ia . Uno 

Idem. 
Diar ia . 
Idem. 
Idem. 
Idem. 
Al terna . 
Idem. 
Diar ia . 
Al terna 

>Uno. 

Idem. 
Diar ia . 
Idem. 

Diar ia , 
Idem. 
Idem. 
Idem. 
Idem. 
Idem. 
Idem. 
Al terna , 
Idem. 
Idem. 
Idem. 
Diar ia . 
Idem. 
Al terna . 

Uno. 
Uno. 
Uno. 
Uno. 
Uno. 
Uno, 
[Uno. 

*Uno. 
Uno, 
Uno, 
Uno. 
Uno. 



S e c c i ó n de H i s t o r i a 

Io 

2° 

3o 

40 

(Pre-historia é Historia antigua. . . . . . 
<Arqueología é Historia general del arte. . . 
C Cronología 
(Historia de la Edad Media... . . , . . . 
IHistoria ibérica, primer curso. . . . . 
^Epigrafía, Numismát ica y Heráldica. . . . 
(Paleografía y Arch ivonomía . . 

Í
Historia moderna. . . . . . . . . \ 
Historia ibérica, segundo curso 
Historia de los descubrimientos geográficos. 
'Historia social contemporánea 
jHistoria constitucion.al tde España y Portugal 
^Literatura h is tór ica . . . . . . . . . . . 
Filosofía de la Historia. 

Diar ia . 
Idem. 
Alterna 
Diar ia . 
Idem. 
Alterna, 
Idem. 
Diar ia . 
Idem. 
Alterna , 
Diar ia . 
Idem. 
Alterna 
Idem. 

Uno. 
Uno. 
Uno. 
Uno. 
Uno. 

>Uno. 
Uno. 
Uno. 
El de oro-

nología. 
Uno. 
Uno. 

>Uno. 

O B S E R V A C I O N E S 

Ia Terminados los estudios de una Sección el alumno recibir ía el 
grado de Licenciado en, la misma. 

2a E l cuerpo de Bibliotccariós, ' A r c l i i veros y Anticuarios, con su 
Escuela especial, quedaría refundido en la nueva Facultad, sirviendo 
los Licenciados en Letras las plazas de Bibliotecas, y los que lo fueren 
en Historia las de Archivos y Museos. 

3a Para el período del Doctorado en cada Sección, que habr ía de 
durar un año y que se, establecería, en todos los puntos donde lo fue­
ren aquellas, se nombrar ían tres Profesores especiales, los cuales de­
s ignar ían libremente en cada curso.las materias que hubieren de ex­
plicar.; K m •>• . . . ...,&rtd tib r..- t 7 VJÍ 

Tal es, según el parecer de esta Facultad, la forma en que po­
dría ser reconstituida la de Filosofía y Letras, conservando á sus es­
tudios por tal medio el ca rác te r orgánico que no deben perder en nin­
gún caso, y dando entrada al mismo tiempo en ie,l período del Docto­
rado á una mayor especialización todavía, con libertad de elección 
por parte de los Profesores como en otros países la tienen. 

E n punto á sa planteamiento, entienden los firmantes que, re­
ducidas á dos solamente las Facultades completas que se organiza­
ran, puesto que con este número habría más que suficiente para satis­
facer con exceso las necesidades científicas que están llamados á cu­
brir estos estudios, bastar ía también el personal facultativo que cons­
tituye actualmente el de la Facultad de Filosofía y Letras, unido al 
de la Escuela diplomática, para llenar los cuadros de enseñanza de la 
nueva organización; y no cree que puedan ofrecerse tampoco graves 
dificultades en el t ránsi to á ella, puesto que, computando á los alum­
nos las asignaturas que tuviesen ganadas por uno ó varios años de las 
nuevas secciones, y concediendo á- los que pudieran terminar la ca­
rrera en un sólo curso, según la legislación antigua, el derecho á que 
lo verificaran así en el primero en que se planteara la reforma,, que­
daría al cabo de este tiempo obviado todo.inconveniente, y dispuesta 
para continuar funcionando la Facultad reformada sin entorpecimien­
to de ningún ffénero. -



E R R A T A 

En la página 49, l íneas 21 y 22, aparece el nombre de Mariano 
Capella en vez de Marciano Cápela. 




